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CUADRO  PRIMERO 


En  la  casa  de  Monsieur  Shelby.  Sala  en  una  casa  de  campo.  Al  fon- 
do una  entrada  larga,  formada  por  arcos,  dejando  ver  un  bello 
parterre.  Puertas  laterales.  A  la  derecha  en  primer  término,  una 
mesa  pequeña.  A  la  izquierda  un  confidente. 


ESCENA   PRIMERA 

SHEl  BY,   SAINT-CLAIR,  hablando  desde  el  fondo 

Shelby.     Meted  los  caballos  en  la  cuadra...  El  taller 

€3  lo  único  que  nos  falta  por  visitar..,  (Pone  su  sombrero  y 
«u  látigo  sobre  una  silla.  Dirigiéndose  á  Saint-Clair.)  Suponiendo, 

mi  querido  Saint-Clair,  que  no  os  haya  fatigado  tan  lar- 
go paseo. 

Saint-Clair.  ¿Fatigado?  Decid  mas  bien  encantado. 
Un  hombre  como  yo,  acostumbrado  solamente  á  pasear- 
las estrechas  calles  de  Nueva-Orleans,  necesariamente 
ha  d^  admirar  vuestros  rientes  3^  fértiles  valles.  Me  ad- 
hiero á  la  opinión  general,  mi  querido  Shelby,  de  que 
el  e^ado  de  Kentuky  es  el  paraíso  terrenal. 

Shelby.     Gracias,    (sonriendo.)    ¿Y  miss  Evangehna, 

vuestra  hija?  (con  interés.) 

Saint-Clair.     Ya  habrá  descansado  de  las  fatigas  de 

hoy.  (sentándose  en  el  confidente.)  Y  á  propÓsito,  ¿Sabéis  que 

al  ver  hace  poco  sus  ojos  animados  y  su  alegría  espansi- 
va,  he  estado  por  abandonar  mi  casa  de  Nueva-Orleans, 
y  comprar  un  rincón  en  este  paraíso? 
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Shelby.     ¡Dios  os  guarde  de  tal  pensamiento,  si  que- 
réis que  miss  Evangelina  Saint-Clair  siempre    sea  la 
más  rica  heredera  de  los  Estados  de  ia  Unión! 
"  Saint-Clair.     ¡No  os  comprendo! 

Shelby.  ¿Ai  ver  esta  tierra  fecunda  que  tan  generosa- 
mente da  sus  productos,  habréis  creído  que  son  ricos  y 
felices  los  que  la  cultivan?  ¡Pues  amigo  mío,  por  un  de- 
plorable contraste,  no  hay  en  todo  Kentuky  diez  de  esos 
dominios  que  no  hayan  sido  devorados  por  el  monstruo 
de  la  hipoteca;  no  hay  diez  propietarios  que  por  cuatro 
ó  cinco  mil  dollars  exigidos  de  un  día  para  otro,  no  se 
hayan  visto  despojados,  presos  y  deshonrado;^! 

Saint-Clair.     (Levantándose.)  ¿Sera  posible? 

Shelby.      (Estrechándole  la  mano.)    ComO  lo    habeis    OÍdo. 
Saint-Clair.      (Mirándole  fijamente.)  ¿PerO...  todoS...  todoS 
sin  excepción? 

Shelby.     ¡Oh!  no...  no  todos,  felizmente,  (sonriéudose.) 


ESCENA  II 

DICHOS,    EVANGELINA,    ENRIQUE 
Evangelina.      (Entra  corriendo  trayendo  de  la  mano  á  Enrique.) 

¡Padre  mío!  ;Padre  mío!  (a  Enrique.)  No  tengas  miedo» 
mi  padre  es  bueno.  Mirad  qué  niño  más  agraciado. 

Enrique.     Favor  que  me  hacéis,  señorita. 

Saint-Clair.    ¡Hola!  has  hallado  un  precioso  juguete. 

Evangelina.  ¡Precioso!  ¡Si  supieseis!  ¡Baila,  canta» 
hace  mil  lindezas! 

Shelby.     Como  es  un  diablillo... 

Evangelina.     Ahora  ven  á  recibir  la  recompensa,  (se 

sienta  a  la  izquierda,  teniendo  delante  de  si  á  Enrique,  al  cual  da 
mil  chucherías.) 

Saint-Clair.  En  efecto...  sus  ojos  revelan  una  inte- 
ligencia superior  ..  y  voto  al  diablo,  se  ha  tomado  la  li- 
bertad de  ser  tan  blanco  como  nosotros.  ¿Quién  es  su 
madre? 

Shelby.  Una  mestiza,  que  es  doncella  de  mi  mujer. 
Una  llainada  Elisa. 

Saint-Clair.    '¿Comprada  por  vos? 

Shelby.  JSc.  Nació  en  la  casa  de  la  familia  de  mi 
mujer,  y  se  ha  educado  con  ella,  sin  separarse  jamás 
de  su  lado. 


Evangelina.      (ocupada    siempre     eou    Enrique.)    Y    podeis 

añadir,  que  es  una  mujer  excelente.   Desde  que  llega- 
mos á  vuestra  casa,  señor  rfhelby,  se  deshace  en  aten- 
ciones por  mí.  Vaya,  sigue,  hijo  mío.  (a  Enrique.) 
Enrique.     ¿Y  me  darás  un  sable  muy  largo? 

Evangelina.      Sí.  (siguen  hablando.) 

Shelby.  (a  sain-ciaír.)  Los  buenos  ojos  de  ese  rapaz, 
su  gentileza,  y  la  piel  blanca  que  tanto  os  alarma,  son 
de  Elisa;  y  de  su  padre  la  fuerza  y  la  vivacidad. 

Saint-Clair.     ¿Su  padre  sería  esclavo  vuestro? 

Shelby.  Desgraciadamente  no  lo  es;  Jorge  pertenece 
á  uno  de  mis  vecinos,  que  me  lo  ha  arrendado,  al  señor 
Harris. 

Saint-Clair.     ¿Harris?  ¿Ricardo  Harris? 

Shelby.     El  mismo. 

Saint-Clair.  ¿Ese  Harris  no  es  hijo  de  un  mulato  de 
Boston,  el  cual,  gracias  á  su  comercio,  dejó  un  gran 
capital? 

Shelby.  El  mismo;  nacido  esclavo,  ha  venido  á  su 
vez  á  tener  esclavos  y  devolver  á  su  semejantes  los  la- 
tigazos que  tal  vez  no  recibió  nunca. 

Saint-Clair.  (sonriéndose.)  Eso  es  muy  natural.  ¡Pobres 
ovejas,  si  algún  día  se  convirtiese  en  pastor  una  de  ellas! 
¿Y  qué  tal  es  ese  Jorge? 

Shelby.  Un  hombre  excelente  á  quien  maltrataba 
6U  amo,  y  que  emplea  en  mi  favor,  como  para  vengar- 
se, toda  la  inteligencia  y  raras  cualidades  que  debe  á 
la  naturaleza.  ¿Creeréis  que  sin  ningún  estudio,  sin  no- 
ción alguna  de  mecánica,  ha  inventado  una  máquina 
para  cardar  la  lana,  que  duplica  el  producto  y  economi- 
za las  tres  cuartas  partes  del  trabajo? 

Evangelina.      (Que  prestaba  atención  hacia  algunos  momentos.) 

¡De  vera?,  señor  Shelby?  ¿El  padre  de  Enrique? 

Saint-Clair.  (sonriéndose.)  ¿Qué  tiene  eso  de  extraño? 
El  negro  eb  ya  de  por  sí  una  máquina  que  economiza' 
voluntariamente  el  trabajo. 

Evangelina.     ¡Ah!  no  digáis  eso,  padre  mío,  delante 

de  este  niño.  (Lo  pone  sobre  sus  rodillas  y  lo  besa.;  |Angel  mío! 

Enrique.     ¡Qué  buena  es  esta  señorita! 
Shelby.     ¿Qué  estáis  haciendo?  ¿Abrazar  á  ese? 
Evangelina.    Abrazar  á  este  niño. 
Shelby.     Sí...  yo  le  quiero  mucho...  pero  al  ñn  y  ai 
cabo  su  condición...  su  raza... 

Saint-Clair.     (sonriéndose.)  ¡Oh!  no  tratéis  esa  cuestión 
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delante  de  mi  hija,  porque  os  prevengo  que  es  abolicio 
nista. 

Evangelina.  (Levantándose.)  Ignoro,  padre  mío,  qué 
significado  tienen  todas  estas  frases...  Lo  que  sé  es,  que 
estimo  con  todo  el  corazón  á  los  niños  buenos  como  En- 
rique, á  las  madres  excelentes  como  Elisa,  y  á  los  hom- 
bres de  talento  y  honrados  como  ese  Jorge  de  quien  ha- 
bláis; y  que  detesto  álos  Harris  tanto  como  compadez- 
co á  los  desgraciados  que  sufren.  Esta  es  mi  política  en 
materia  de  esclavitud. 

Enrique.     (¡Bien  dicho!) 

Saint-Clair.     ¿Qué  tal,  amigo  mío? 

Shelby.     Exactamente  las  ideas  de  mi  mujer,  (viendo 

á  Elisa  que  atraviesa  por  el  fondo  como  una  persona  que  busca  algo 

con  inquietud.)  ¡Mirad,  ahí  tenemos  á  Elisa,  la  madre  del 
niño! 


ESCKNA  III      - 

DICHOS,   ELISA,  corriendo  al  lado  de  su  hijo 


Elisa.     ¡Hijo  mío! 

Enrique.      ¡Mamá  mía!  (Abrazándola  y  besándola.) 

Shelby.  ¿Qué  tenéis,  Elisa?  Cualesquiera  diría  que 
hacían  algún  daño  á  vuestro  hijo... 

Evangelina.     Tranquilizaos,  Elisa,  estaba  conmio^o. 

Saint-Clair.  (a  sheiby  mirando  á  Elisa. )  Tenéis  razón... 
iin  tipo  soberbio,  que  recuerda  menos  la  sangre  africa- 
na que  la  raza  de  esas  bellas  hijas  de  Judea  de  los  tiem- 
pos de  Abraham. 

Shelby.     ¿A  qué  habéis  venido,  Elisa? 

Elisa.  A  anunciaros  que  el  señor  Harris  y  el  señor 
Eduardo,  su  sobrino,  desean  veros 

Shelby.  (Aparte  con  inquietud.)  ¡Hari'is!  ¿Si  vendrá  á  exi- 
girme lo  que  le  debo? 

Evangelina.  (¡Harris!  ¡Ese  hombre  tan  cruel!)  (Rápida- 
mente.) jFadre,  vamos  á  ver  los  talleres! 

Saint-Clair.  (sonriendo.)  Comprendo  tu  idea...  ¿No 
quieres  encontrarte  con  el  caballero  Harris?  Id,  amigo 
mío,  á  hablar  con  esos  señores,  mientras  que  yo  reco- 
rro vuestros  talleres  con  Evangelina. 


—  9  — 


Evangelina.     Sí,  sí,  no  os  detengáis.  Hasta  después, 
Elisa.  Hasta  después,  Enrique,  (lo  besa.) 
Enrique.     Id  con  Dios,  señorita,  (saint-ciaír  sale  dando  ei 

brazo  á  su  hija  por  la  derecha;  y  Shelby  por  el  fondo.) 


ESCENA  IV 

ELISA,  ENRIQUE,    después  JORGE 
Elisa.      (sentándose  á  la  derecha  y  abrazando  á  su  hijo.)  ¿Por 

qué  estás  tanto  tiempo  lejos  de  mí,  hijo  mío? 

Enrique.  ¡Ay,  mamá!  ¡Si  vieras  qué  buena  es  esa  Sf - 
ñorita! 

Elisa.     Lo  creo;  pero  no   sé  por  qué  necesito  verte 

siempre  junto  á  mí.  (jorge  entra  y  se  para  detrás  de  ella.)  En 

ti,  Enrique  mío,  veo  también  á  tu  padre,  que  raras  ve- 
ces está  á  mi  lado. 
Jorge.    (Tristemente.)  ¡Tienes  razón,  Elisa! 

Elisa.      (Abrazándole.)  [Jorgc! 

Enrique.     (ídem.)  ¡Papá,  papá! 

Jorge.  Sí,  tienes  razón;  mira  bien  á  tu  hijo,  pobre 
mujer,  mira  bien  á  tu  madre,  pobre  niño;  mira  bien  á 
todos  los  que  amas,  para  que  recuerdes  sus  faccionen 
cuando  el  amo  los  haya  vendido. 

Elisa.  ¡Oh,  qué  horribles  palabras!  ¿No  me  ofreciste 
desechar  para  siempre  tan  tristes  pensamientos?  ¿Son 
esas  las  palabras  que  me  diriges  antes  de  abrazar  á  tu 
hijo? 

Jorge.       ¡Hijo  mío!  (Abrazándolo.) 

Enrique.  Ño  te  aflijas,  papá,  y  confiemos  en  Díof, 
que  es  bueno. 

Jorge.     ¡Confianza!  ¡Confianza! 

Enrique.  Dame  tu  sombrero  para  jugar  con  él.  (jor- 
ge le  da  el  sombrero  y  se  va  al  fondo,  en  donde  lo  tira  por  alto  y 
juega  con  él.) 

Elisa.  ¡Mira  cómo  crece  de  día  en  día!  ¡No  ves  qué 
hermoso  es! 

Jorge.     ¡Demasiado  para  su  desgracia! 

Elisa.  ¡Eres  un  ingrato,  Jorge!  No  somos,  por  ventu- 
ra, más  felices  que  todos  nuestros  semejantes?  Tu 
amo... 

Jorge.  ¡Oh!  Ese  Harris...  (Se  sienta  ¿  la  derecha  y  se  apo- 
ya sobre  la  mesa.) 
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Elisa.  -Ks  verdad  que  es  algo  cruel...  Aun  cuando 
pertenece  á  nuestra  raza,  y  fué  como  nosotros  esclavo 
en  otro  tiempo,  ve  con  gusto  correr  la  sangre,  que  es  la 
sangre  de  su  madre;  sé  que  tiene  celos  de  ti,  y  que  te 
odia  porque  eres  más  inteligente  que  él;  pero  desde  el 
día  en  que  te  arrendó  al  señor  Shelby,  tu  brazo  y  tu  in- 
teligencia .. 

Jorge.      (Sourlendo  amargimente.)  ¡Arrendado! 

Elisa.  Desde  ese  día  no  sufres  su  tiranía,  y  otra 
existencia  ha  comenzado  para  ti.  ¿Crees  que  el  señor 
Shelby,  á  quien  tantos  favores  debemos,  piense  en  rom- 
per un  contrato  tan  ventajoso  para  él?  ¿Yo  misma,  más 
bien  que  la  esclava  de  la  señora,  no  soy  su  confidenta, 
su  compañera,  casi  su  amiga?  ¿Nuestro  hijo  no  es  trata- 
do como  lo  son  los  del  amo? 

Jorge.  ¡Sí...  nuestro  amo  es  excelente...  pero  llegará 
un  día  en  que  muera...  (Levantándose. )  y  se  nos  llevará  al 
mercado,  se  llevará  á  la  venta  pública  al  hijo  de  mi 
vida! 

Elisa.     ¡Jorge!  ¡Jorge! 

Jorge.  (Animándose.)  ¡A  no  ser  quc  el  hijo,  menos  co- 
barde que  el  padre,  no  aguarde  á  ese  día,  y  huya  para 
siempre  de  esta  tierra  de  esclavitud! 

Elisa.  ¿Qué  es  lo  que  dices,  Jorge?  ¿Intentarás  tal 
vez?... 

Jorge.     ¡Silencio!  (oyendo  ruido.) 


ESCENA  V 

Los    MISMOS,     SHELBY,     HARRIS    y    EDUARDO 

Harris.     Comprendo  vuestra  imposibilidad,  pero  es 

necesario.  (Shelby  le  detiene  señalando  á  Jorge  y  Elisa.) 

Enrique.     (Ya  está  aquí  el  hombre  malo.) 

Jorge.     (;Infame!) 

Elisa.     (Bajo.)  Jorge,  domínate,  yo  te  lo  ruego. 

Harris.  (a  sheiby.)  Bien;  nada  diré  delante  de  ese  es- 
clavo, (a  Jorge.)  ¿Hola,  eres  tú,  buena  alhaja? 

Jorge,     (con  esfuerzo.)  Yo  soy. 

Harris.  ¿Y  qué  tal,  señor  Shelby,  estáis  satisfecho 
de  ese  mulato? 

Shelby.     Tengo  la  satisfacción  de  felicitarle  en  vues- 


-   IL   — 

Ira  presencia,  y  también  de'  darle  las  más  expresivas^ 
gracias. 

Harris.    (iróuicamecte.)  ^;Todo  eso  al  caballero  Jorge? 

Shelby.      (Mas    bajo    llevándole  aparte.)    ¡Poseéis    en  él  Un 

tesoro!  Tesoro  de  fuerza,  de  inteligencia,  y...  si  no  se 
tratase  de  nn  hombre  de  su  condición  me  atrevería  á 
añadir  de  ingenio. 

Harris.  ¡Hola,  hola!  ¿C)n  que  tengo  un  esclavo  de 
ingenio?  ¿Has  oído,  Eduardo?  Ese  hombre  tiene  inge- 
nio  ¡Ja,  ja! 

Eduardo.    Eso,  cuando  menos,  es  raro. 

Shelby.  Por  este  motivo  mi  mujer  no  ha  encontrada 
un  hombre  que  fuese  más  digno  que  él  de  esa  buena  y 
honrada  mujer. 

Harris.      ¿be  quién  habláis?  (Asombrado.) 

Shelby.  De  Elisa,  de  la  doncella  de  mi  mujer,  á 
quien  veis  ahí. 

Harris.      (Después    de  acercarse    y  mirarla    bien.)    (¡Ohí    SOn 

unos  treinta  años  muy  aceptables.)  (a  sheiby.)  Pero  me 
parece  qne  he  oído  mal...  ¿Me  habéis  dicho  que  Jorge,, 
mi  esclavo,  se  ha  casado?  ¿Sabías  tú  algo  de  ello^ 
Eduardo? 

Eduardo.    Sí,  tío. 

Harris.    ¿Y  desde  cuándo  existe  ese  enlace? 

Eduardo.     Ya  veis,  su  hij)  tiene  unos  seis  años.. 

(señala  á  Enrique.) 

Harris.  (Mirando  fijamente  á  Elisa.)  ¡Una  mujer!  ¡Un 
niño!  ;Y  yo  lo  ignoraba  todo!  ¡Es  muy  sencillo...  al  pro- 
pietario ..  al  amo...  es  un  deber  engañarle...  robarle! 

Jorge.     ¡Señor! 

Elisa.     (Deteniéndole.)  ¡Jorge,  por  piedad! 

Jorge.     ¿Cuándo  os  he  robado,  señor? 

Harris.  Tú  lo  sabes  mejor  que  yo  ¡Conque  casada 
con  una  mujer  tan  bella!  ¡Oh!  ya  pondremos  en  regla 
tanto  desorden. 

Elisa.    ¡Dios  mío! 

Shelby.    Considerad  que... 

Harris.  Considero  que  era  más  natural  que  mi  es- 
clavo tomase  mujer  en  mi  casa,  y  no  en  la  vue.stra... 
para  que  fuese  también  esclava  mí^.  ¡Oh!  ¿estáis  lloran- 
do, bella  mujer?  Tranquilizaos  Así  que  se  enjugen  esos- 
ojos,  su  brillo  atraerá  mil  adoradores,  y  por  mi  parte 

08  ofrezco    uno  desde  luego,  (ta  pasa   la  mano  por  el  cuello.) 

Jorge.    (Rechazándole  la  mano.)  ¡Señor  Harris! 
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Marris.     ¡Miserable!  La  mano  sobre  tu  dueño. 

Eduardo.     ¡Insolentel 

Elisa.     ¡L^erdón,  señor,  perdón! 

Enrique.  ¡No  le  peguéis,  por  Dios!  (¡Si  yo  tuviese 
í^quí  unas  piedras!) 

Harris.     Ya  te  castigaré  como  mereces. 

Shelby.  Considerad  las  Jágrimas  de  esa  mujer,  y  el 
espanto  de  ese  niño. 

Harris.      (saludando  irónicamente.)  Mil  graciaS  por  el  COn- 

f-ejo,  mi  querido  vecino,  (sacando  papeles  del  bolsillo.)  El  me 
recuerda  que  no  he  venido  aquí  precisamente  para  oir 
lecciones  de  caridad. 

Shelby.  (cajo.)  .Me  repetís  con  demasiada  frecuencia 
que  soy  deudor  vuestro. 

Harris.  (ídem.)  Porque  lo  olvidáis  muy  á  menudo,  (a 
Shelby  quo  va  á  responder.)  JSo  OS  incomcdéis.  Las  buenas 
cuentas  forman  los  buenos  amigos.  Y  ante  todo,  sabed 
que  nuestro  contrato  queda  roto  desde  boy,  porque 
cuando  se  tiene  la  dicha  de  poseer  un  esclavo  con  inge- 
nio— son  vuestras  palabras— es  muy  natural  que  se 
trate  de  explotarlo...  Recobro,  pues,  á  ese  hombre. 

Jorge.     ¡Yo!  ¡volverá  vuestra  casa! 

Elisa.      No...  no...  No  me  dejarás    (Asiéndose  á  él.) 

Shelby.  Espero  que  mudaréis  de  opinión,  aun  cuan- 
do sea  preciso  doblar  el  precio  de  su  arriendo... 

Harris.  ¡Doblar!  Me  parece  que  antes  de  aumentar 
esa  exr)lotación,  sería  muy  conveniente... 

Shelby.     (Bajo)  ¡Basta! 

Harris.  Sería  muy  conveniente  pagarme  lo  que  m¿ 
debéis. 

Shelby.  Mañana  mismo  os  entregaré  los  cuatro  mil 
dollars. 

Harris.     Siendo  así...  hablaremos  de  lo  demás. 

Shelby.     (Es  preciso,   aunque  venda  mi   vida,   (como 

herido  de  un  recuerdo.)  Halev  eStá  ahora  aquí...) 

Harris.     Me  retiro  confiado  en  esa  palabra. 

Shelby.  Os  he  dicho  que  mañana  os  pagaré.  (Y  ma- 
ñana también  me  pagaréis  la  insolencia.)  Hasta  maña- 
na.  (Mandemos  llamar   á  Haley.)  (saliendo   por  la  derecha.) 

Harris.  Eduardo,  haz  que  ese  esclavo  pase  á  casa  al 
momento.  {¡El  primero!...  ¡Ella  después!)  (Mirando  á  feíisa; 

sale  por  el  fondo.y 
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ESCENA  VI 

JORGE,    ELISA,    ENRIQUE    y    EDUARDO 

Eduardo.  (Desde  el  fondo.)  PJsclavo,  despídete  de  esa 
mujer  y  sigúeme,  (jorge  permanece  inmóvil.)  ¿No  has  oído? 

Elisa.  ¡Va  á  obedeceros,  señor...  porque  os  respeta  y 
porque  sois  bueno!  Mil  veces  me  lo  ha  dicho. 

Eduardo.      ¿Me  sigues  ó  no?  (Bruscamente.) 

Jorge.  ¡Bueno!  ¡Sí,  en  otro  tiempo,  tal  vez,  cuando  e! 
señor  Eduardo  vino,  de  Nueva  York...  pero  en  la  casa 
del  señor  Harris  se  desconoce  la  bondad,  porque  quiere 
que  todos  sean  á  su  imagen...  quiere  ayudantes  como 
los  tiene  el  verdugo! 

Eduardo.      ¡Infamel    (Levantando  el  látigo   y  dando  á  Jorge.) 

Elisa  y  Enrique.    ¡Ah! 

Evangelina.      (Que  entra.)  ¡Ah! 

ESCENA   VII 

Los   MISMOS    y   EVANGELINA 

Eduardo.  ¿Quién  viene?  (volviéndose  ai  entrar  Evangeli- 
na y  descubriéudose.)  Perdonadme,  señorita...  Si  os  hubie- 
ra visto...  (¡Encantadora  joven!) 

Evangelina.    (conmovida.)  Venía  en  busca  de  mi  padre. 

Eduardo.  ¿El  caballero  Saint-Clair,  sin  duda?  ¡Vete! 
¡Esta  noche  recibirás  cien  latigazos!  (Elisa  se  arroja  en  ios 

brazos  de  su  marido  y  Enrique  le  estrecha  temblando.") 

Evangelina.    ¡Qué  horror! 

Eduardo.  Sabed,  señorita,  que  este  hombre  ha  osa- 
do... ¡Ah!  ¿qué  tenéis?  (ai  verla  vacilar.) 

Evangelina.  (Alejándole  con  el  gesto.)  Nada,  caballero, 
nada.  Os  he  oido  y  os  he  visto. 

Eduardo.     ¿Y  qué?  por  eso  solamente... 

Evangelina.  (Levantándose.)  Mirad,  caballero,  mirad  á 
ese  pobre  niño  que  se  oprime  espantado  contra  su  pa- 
dre, porque  ese  es  su  padre.  Si  hubieseis  nacido  hijo  de- 
esclavo  como  él...  si  un  día  hubieseis  visto  á  un  hom- 
bre golpear  el  cuerpo  de  vuestra  madre... 


—   ]4    — 

Eduardo,  (najo)  ¡Mp.dre  mía!  ¡Madre  mía!  (Bajando  la 
<abeza.)  ¡No,  Señorita,  no...  nunca  se  me  ha  ocurrido  ese 
doloroso  penFamiento...  Ese  pensamiento  debía  nacer 
únicamente  en  vuestro  puro  corazón,  3^  ser  expr<  sado 
por  vuestra  dulce  voz!  (¡Madre  de  mi  vida!)  (Más  pensati- 
vo; rompe  el  látigo  y  arroja  los  pedazos  lejos  de  sí  )    ¡  Jorge,  yO  te 

perdono! 
Jorge,  Elisa  y  Enrique.    ¡Ahí  (Arrojándose  á  ios  pies  de 

Evangelina.) 

Eduardo.  (Bajo.)  Señorita,  os  juro  por  la  memoiia  de 
mi  madre,  que  nunca  más  castigaré  un  esclavo. 

Evangelina.  Dios  os  lo  premie.  (Tendiéndole  la  mano  que 
él  besa.) 


ESCENA  VIII 

Los    MISMOS,     SHÉLBY,     SAINT-CLAIP,    por   el    fondo 

Shelby.     ¿Tan  pronto  nos  dejáis? 
Saint-Clair.     Es  preciso,  amigo  míe;  necesito  poner- 
me en  camino  al  momento. 
Shelby.     No  insf^to  más. 
Eduardo.    ¿Dejáis  este  país  con  vuestra  hija?  (Con  in- 

teiés.) 

Saint-Clair.     Hemos  venido  socamente  por  viajar. 

Eduardo.     (¡No  la  veré  más!) 

Saínt-CIair.  Vamos,  Evangelina;  despídete  de  estos 
buenos  amigos,  y  ven  á  hacer  lo  mismo  con  la  señora 
de  Shelby. 

Evangelina.      (Después    de    babor    dado    la   mano    a    Shelby.) 

Adiós,  Elisa;  adió?,  Jorge...  No...  no...  quiero  que  me 
acompañéis  hasta  lo  último  de  la  alameda.  Llevaré  á 
Enrique  en  mi  caí  rúa  je. 

Enrique.  ¿Conque  nos  dejáis,  señorita?  ¡Cuánto  lo 
siento! 

Evangelina.     ¡Y  yo  también,  hijo  mío!  (Besándolo  y 

abrazándolo.) 

Saint-Clair.  En  verdad  que  no  te  conozco,  Evange- 
lina ..  Tú  que  lloras  siempre  como  una  Magdalena  en 
el  momento  de  una  despedida. .  estás  hoy  tan  alegre... 

Evangelina.  Tengo  mis  razones.  (Estrechando  furtiva- 
mente las  manos  de  Elisa  y  de  Jorge  y  mirando  después  á  Eduardo.) 

jTengo  mis  razones!  ¡Vamos! 
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Un  Criado.     El  señor  Haley. 
Shelby.    (¡Recibió  mi  aviso!)  Que  e?pere. 
Saínt-Clair.     No,  no,  amigo  mío;  con  nosotros  estáis 
cumplido,  y  los  negocios  son  lo  primero  para  el  hombre 

que  vive  de  ellos.  (Le  tiende  la  mano.) 

Shelby.     Espero  que  nos  favoreceréis  otro  año. 

Evángelina.      El    próximo    tal  vez.    (ai  saUr  se  encuentra 
frente  á  Eduardo.)  AdiÓS,  y  nO  olvidéis... 

Eduardo.     ¡Señorita,  lo  he  jurado  por  mi  madre!  (To- 
dos salen  excepto  Shelby.) 


ESCENA  IX 

SHELBY   y   después  HALEY 

Shelby.  Mañana  he  ofrecido  pagar  á  Harris,  y  es 
preciso  que  mañana  estemos  eu  paz  ese  hombre  y  yo, 
para  que  no  tenga  otra  vez  el  derecho  de  ultrajarme 
impunemente. 

Haley.      ¿Se    puede  entrar?    (Arrojándose  en  el  confidente.) 

Shelby.     ¡Ah!  ¿Sois  vos,  Haley? 

Haley.     En  qué  puedo  serviros,  mi  honorable  Shelby. 

(sentado.) 

Shelby.  ¡Escuchad,  Haley!  (Bruscamente.)  Voy  á  con- 
fiarme á  vos  sin  reserva.  ¡No  se  trata  aquí  de  un  propie- 
tario que  debate  fríamente  con  un  traficante  de  esclavos 
el  precio  déla  mercancía...  se  trata  de  un  hombre  ulce- 
rado, herido  en  el  corazón,  y  que  necesita  vengarse!  ¡Ha- 
ley, me  hacen  falta  hoy  mismo,  al  instante,  cuatro  mil 
dollars! 

Haley.     Pero,  ¿os  son  absolutamente  necesarios?    . 

Shelby.     Me  hacen  falta,  os  he  dicho. 

Haley.  (Entonces  le  costarán  más  caros.)  Pues  esa 
cantidad  es  muy  posible  que  se  encuentre... 

Shelby.  ¡Negocio  concluido!  Escoged  de  entre  todos 
mis  esclavos...  tomad  lo  que  os  convenga...  firmemos,  y 
pa^ad. 

Haley.  (Levantándose.)  ¡A  las  mil  maravillas!  ¡Así  es 
como  deben  tratarse  los  asuntos,  y  no  que  todos  esos 
señores  me  hacen  perder  un  tiempo!  Con  ellos,  antes  de 
concluir  la  compra  de  un  negro,  se  ha  despachado  una 
botella  de  ron. 
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Shelby.  ¡Ah,  sí...  lo  había  olvidado!  ¡Hola!  ¡Benja- 
mín! [Elisa!  ¡Ronl  (tlamaudo.)  Conque...  (a  Haley  que  se  ha 
sentado  de  nuevo  junto  a  la  mesa.) 

Haley.     ¿Me  habéis  dicho  que  cuatro  mil  dollars? 

Shelby.      (sentándose    frente    de  él.)    Y    en    Caoibio,    dos, 

tres  negros  á  vuestra  elección...  ¿Es  cosa  convenida? 

Haley.  No...  quiero  probaros  que  soy  un  buen  hom- 
bre...  Aquí   tenéis  ya  dos  mil  dollars,  la  mitad  de  la 

suma,    y  sólo  os   pido    un   esclavo,  (pone   dos   billetes    en  la 
mesa.) 

Shelby.      (Asombrado.)  ¿UnO  SOlo? 

Haley.  (vivamente.)  Escogido  por  rní.  Es  mi  sistema. 
El  negro  es  un  género  costoso  y  difícil,  y  por  eso  prefie- 
ro en  él  la  cualidad  á  la  cantidad. 

Shelby.    ¿Y  cuál  queréis? 

Haley.     A  Tom. 

Shelby.    ¿Tom? 

Haley.    ¿Y  bien? 

Shelby.  ¿No  sabéis  que  Tom  es  el  mejor,  el  más 
precioso  de  mis  esclavos...  inteligente,  honrado  y  aman- 
te de  sus  amos... 

Haley.  ¡Voto  va!  ¿Pues  si  no  tuviese  todas  esas  cua- 
lidades, os  ofrecería  dos  mil  dollars? 

Shelby.  ¡Vender  á  Tom!  A  Tom  que  es  casi  de  mi 
familia;  que  me  ha  visto  nacer,  qae  ha  visto  nacer  á 
mis  hijos...  ¡No,  no,  imposible! 

Haley.  Bueno...  en  ese  caso...  (Recogiendo  y  doblando  los 
billetes.) 

Shelby.  Si  el  pobre  Tom,  tan  feliz  en  mi  casa,  caye- 
se en  las  manos  de  un  amo  cruel  que  le  maltratase...  (se 

levanta.) 

Haley.  (con  tono  conmovido.)  Esos  Sentimientos  os  hon- 
ran, señor  Shelby,  y  ios  buenos  sentimientos  tocan   á 

mi  corazón.  (Llevando  la  mano  á  su  corazón  y  sacando  de  su  bol- 
sillo  un  tercer  billete  que  pone  sobre  los  otros  dos.)  TreS  mil  do- 

llars  y  negocio  concluido. 

Shelby.  ¡Tres  mil  dollars!  (¡Oh!  el  pensamiento  de 
que  Harris  vuelva  á  ultrajarme!)  (con  dolor.)  Fero  si  lo 
que  yo  neceí-ito  son  cuatro  mil  dulhirs  para  pedir  á  un 
hombre  satisfacción  de  su  iuRolencia. 

Haley.  Sí...  sí...  ya  lo  sé...  Pero  en  tal  caso  es  preciso 
que  añadáis  otra  cosa  á  Tom. 

Shelby.  Lo  que  queráis.  Nada  me  importa,  perdien- 
do á  Tom...  (interrumpiéndose.)  ¿Novieucese  ron? 
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ESCENA  X 

Los  MISMOS,  ELISA  y  ENRIQUE 

Elisa  trae  una  botella  en  un  plato  y  Enrique  la  sigue   trayendo   otro 
plato  con  dos  vasos  pequeños 

Shelby.     Ponedlo  todo  en  esa  mesa. 

Haley.     ¡Ja,  ja!  ¡Vaya  un  joven  Ganimedes!  ¡Ja,  ja, 

jal  (Por  Enrique.) 

Shelby.     Elisa,  cómo  es  que  Enrique... 
Elisa.     No  os  incomodéis,  señor;  me  ha  pedido  ayu- 
darme.. 

Shelby.     ¡Bien,  bien!  Veo  además  que  Enrique  es 

todo  un  hombre.  (Oa  cariñosamente  á  Enrique  en  los  carrillos.) 

Haley.  Venid  acá,  caballerito  ..  ¿Qué  es  e?o'?  ¿Os  doy 
miedo  como  si  fuese  el  bú? 

Enrique.     ¡No  señor!  ¡Los  hombres  no  deben  tener 

miedo  de  nadie!  (Yendo  á  él  resueltamente.) 

Haley.     ¡Holal  ¿Somos  valientes? 

Enrique.     ¡No  señor,  pero  tampoco  somos  cobardes! 

Elisa.    (¡Hijo  mío!) 

Shelby.     ¡Bravo,  señor  valient'í!  Cigarros,  Elisa. 

(i^.lisa  va  por  ellos.) 

Haley.  ¡Os  felicito,  buena  mujer!  ¡Poseéis  en  él  una 
alhaial  - 

Elisa.     Gracias,  señor,  (con  satisfacción. ") 

Haley.     (a  sheiby.)  ¿^  qué  edad  tiene  este  niño? 

Shelby.    Seis  años. 

Enrique.  No  señor;  tengo  seis  años  y  medio,  menos 
tres  meses. 

Haley.  (Levantándose.)  ¡Ja,  ja,  jal  El  Último  chico  que 
vendí... 

Elisa.      ¡Vender!  (volviéndose  de  repente.) 

Haley.  Tenía  ocho,  y  parecía  menos  robusto  que 
este. 

Elisa.      (Con  espanto  se  lanza    hacia   su  hijo,    mirando  a  Haley 

con  terror.)  ¡Es  uu  comerciante  en  sangre  humanal 

Haley.      (Oando  vueltas  al  rededor  del  niño.)  Y    eS    robustO, 

y  promete  mucho.  ¡Oh!  es  un  Hércules  en  miniatura. 

Sheiby.      (Negligentemente.)  ¡Ohl  y  una  Salud... 

2 


—  18  ~ 

Elisa.     No...   no...    bien   sabéis  que  está  malo   casi 
siempre...  (vivo.) 
Shelby.    ¿Enrique? 

Enrique.     ¿Yo,  mamá?  Pues  no  lo  he  notado  nunca. 
Elisa.     Ven,  Enrique,  ven;  estás  incomodando  á  esos 

señores.  (Se  lo  lleva.) 


ESCENA  Xí 

SHELBY    y     HALEY 
Haley.      (volviéndose  bruscamente  á  la  mesa.)  Señor  Shelbv, 

dadme  ese  niño,  y  aquí  están  los  cuatro  mil  dollars. 

Shelby.  ¿Cómo?  ¿Venderos  á  Enrique?  ¿Y  qué  vais 
á  hacer  de  él? 

Haley.  Es  mi  mejor  neo:ocio.  Esos  chicos  son  artícu- 
los de  fantasía,  de  lujo,  que  se  colocan  muy  bien  para 
hac^r  fie  ellos  jokeis,  criadillos... 

Shelby.     ¿Pero  y  su  madre? 

Haley.  ¿Su  madre?  ¡Oh!  se  le  dará  un  vestido  de 
seda. 

Shelby.     Pero  mi  mujer  no  consentirá... 

Haley.      ¡Voto  al  diablo!    (Levantándose  al  mirar    su    reloj.) 

¡La  hora  de  partir  el  tren!  Quedad  con  Dios. 

Shelby.     Y  me  dejais  sin...  (siguiéndole.) 

Haley.  Dentro  de  ocho  días  volveré  por  aquí  y  ter- 
minaremos el  asunto. 

Shelby.  ¿No  sabéis  que  mañana  debo  pagar,  y  que 
me  va  en  ello  el  honor? 

Haley.      Pues    terminad    pronto,    (corriendo    á    la   mesa.) 

¡Despachad!  La  tirma  y  los  nombres. 

Shelby.       i  Ah,  maldito  país!  (Mientras  que  escribe.) 

Haley.  ¡Bravol  ¡Tomad  los  cuatro  mil  dollars.  Bien 
puede  decirle  que  me  habéis  engañado. 

Shelby.     Tom  y  Enrique...  ¡Ah!  (Tomando  ios  billetes. 

Sale  precipitaiamente   por    la    derecha    arrugando    con    ira    los  bi 
lletes. ) 

Haley.      ¡Bravo  negocio!  (Frotándose   las   manos.)    ¡Me   he 

ganado  un  trescientos  por  ciento!  Vamos  ahora  á  tomar 
posesión  de  la  mercancía,  (saie  por  ei  fondo.) 
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ESCENA  XII 

ELISA;  después  ENRIQUE 

La  puerta  izquierda  se  abre  como  si  cediese  á  los  golpes  de  un  cuer- 
po y  aparece    Elisa    pálida,    temblorosa,  sosteniéndose  apenas.  Hace 
esfuerzos   por  hablar  y  grita  al   fin  con  una  voz  herida  por  el  dolor 
más  profundo 

Elisa.  ¡No,  no!...  ¡Esto  no  puede  cumplirse!...  ¡Enri- 
que! (Llamando  y  corriendo  en  todas  direcciones.)  Enrique!  ¿En 
dónde  estás,  hijo  mío?  ¿Te  habrán  arrebatado  ya?  ¡En- 
rique! 

Enrique.      Mamá,  (corre  á  ella.) 

Elisa.      ¡Ah!  (con  un  grito  desgarrador  y  cubriéndole  de  besos.) 

^Hijo  de  mi  dolor! 

Enrique.     ¿Pero  qué  tienes,  mamá? 

Elisa.  ¡Cállate!  (Tapándole  la  boca  )  ¡Cállate  que  no  te 
oigan,  hijo  mío!  ¡Están  ahí!  ¡Están  ahí! 

Enrique.     ¿Quiénes,  mamá? 

Elisa.      ¡Le    han    vendido!  (De  rodlhas  y  teniendo  a  su  hijo 

abrazado  y  sollozando.)  ¡Y  nada  ha  podido  Suspender  ese 
horrible  trato!  ¡Ni  el  dolor  y  la  desesperación  de  la  ma- 
dre, ni  la  debilidad  del  hijo!  ¡Vendido,  para  que  un 
amo  cruel  y  bárbaro  lo  lleve  lejos  de  mí,  y  maltrate 
este  cuerpo  que  es  mi  sangre!  (como  loca.)  ¡Oh!  ¿Y  no  lo 
he  de  ver  más?  ¿Es  posible  que  tú,  ángel  de  mi  vida, 
vivas  sin  tu  madre?  No,  no;  moriría  privado  de  mis 
cuidados,  de  mis  besos,  de  mis  caricias...  ¿No  es  ver- 
dad que  tú  moriría^,  hijo  mío? 

Enrique.     ¿Por  qué  me  hablas  así,  mamá? 

Elisa.  ¿Por  qué?  ¿Por  qué?  No  sabes,  hijo  mío,  que 
quieren  que  me  dejes,  que  no  te  vea  más...  ¡nunca!... 
¡nunca!... 

Enrique.      ¡No,  mamá,  no!  (Echándole  sus  brazos  al  cuello.) 

Yo  no  me  aparto  de  ti...  Yo  no  soy  malo,  y  si  lo  soy, 
castígame,  pero  no  me  dejes,  mamá. 

Elisa.  No  te  dejo,  no.  Y  para  ello  no  aguardaré  á 
que  vengan  por  ti.  ¡Espera,  espera!  (saie  un  momento  por  la 

izquierda,  volviendo  con  un  sombrero  de  paja  y  traje  pequeño,  con 
■el  cual  cubre  á  su  hijo  mientras  que  habla.)  ¡Ven,  prontO,  pron- 
to! jTe  llevaré  en  mis  brazos;  caminaré  sin  tregua  hasta 
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que  encuentre  un  país  en  donde  me  condenen,  si  es 
preciso,  á  trabajar  sin  deecanso,  á  agobiarme  de  fatigas, 
de  golpes  y  de  tormentos  sin  fin,  pero  en  donde  se  me 
perdone  el  ser  madre!  ¡En  donde  no  me  arranquen  al 
hijo  de  mis  entrañas! 

Enrique.     ¡Me  haces  llorar,  mamá! 

Elisa.      ¡Partamos!  (Se  lo    lleva  y    al   salir   vuelve.)  ¡AdiÓS, 

casa  en  donde  nací!  ¡Adiós,  señora  mía!  (cayendo  de  rodnias 
aute  la  puerta  izquierda.)  No  creais  que  soy  ingrata  porque 
os  dejo.  ¡Sois  madre  también  y  sabéis  que  una  madre 
no  puede  permitir  que  le  vendan  á  su  hijo! 

Enrique.      ¿Vender?  (Espantado  y  arrojándose  á  sus  brazos.) 

¿A  quien?  ¿A  mí? 

Elisa.     ¡Sí,  hijo  mío!  ¡Te  han  vendido! 
Haley.     (oeutro.)  ¡Enrique!  ¡ven  con  tu  amo! 

Elisa.      (Alzándose  con  rapidez.)  ¡Ah,  partamos,  hijO  mío! 

¡  Te   restan   aun   Dios  y  tu   madre!  (saie  huyendo  con  éi.) 

(En  el  momento  de  desaparecer  por  la  derecha,    se  presenta  en  la 
puerta  del  fondo  Haley.— Cae  el  telón.) 


FIN    DEL   CUADRO    PRIMERO 


CUADRO  SEGUNDO 


El  interior  de  la  cho;5a  de  Tom.  Puerta  al  fondo  algo  á  la  derecha; 
puerta  á  la  izquierda.  Una  mesa  pequeña  á  la  derecha.  Un  arma- 
rio viejo  en  el  fondo. 


ESCENA  PRIMERA 

TOM,  CLOÉ  y  FILEMON 

Tom.    (sentado.)  ¿Está  todo  en  orden  en  la  cabana? 

Cloé.      (Entrando.)  Todo. 

Tom.    ¿Y  los  niños? 

Cloé.     Han  rezado  y  los  he  recogido. 

Tom.  ¡Bien!  Es  preciso  acostumbrarlos  á  bendecir  á 
Dios  por  los  beneficios  que  nos  hace.  El  amo  vino  ayer 
á  verme,  y  estrechándome  la  mano  me  dijo:  «Tom,  es- 
to}^ satisfecho  de  ti!» 

Cloé.     Espero  que  muy  pronto  nos  dará  libertad. 

Tom.  También  la  espero.  Filemón,  ¿no  has  concluí- 
do  el  trabajo?  ¿E^tá  l'ena  esa  cesta  de  algodón? 

Filemón.  Yo  concluir  más  tarde...  porque  á  mí  espe- 
perarme  el  camarada  chiquito  que  ayudarme  quiere 
siempre. 

Tom.     Es  verdad,  el  pequeño  Bengalí. 

Filemón.     Bengalí  ser  muy  amable. 

Tom.  Sí,  porque  cuando  no  trabaja  mucho  le  casti- 
gas, y  es  una  cosa  muy  mal  hecha  que  con  él  abuses 
así  de  tu  fuerza;  ¡sobre  el  prójimo  nunca  debe  levan- 
tarse la  mano! 


—  22  — 

Filemón.  (confuso.)  Yo...  no  saberlo...  Yo  juraros,  pa- 
dre Tom,  no  levantar  más  nunca  la  mano  sobre  el  pe- 
queño Benealí. 

Tom.      ¿Nunca?  (Yeudo  al  fondo,) 

Filemón.     La  njano  nunca...  (pero  el  pie  siempre). 

Tom.      (viendo    unos  papeles  sobre    el    ermario.)  Cloé,  ¿qué 

papeles  son  estos  que  no  están  guardados? 

Cloé.  Es  el  pasaporte  que  te  ha  dado  el  amo  para 
que  con  él  puedas  tratar  sus  asuntos  en  el  país  y  fuera 
de  él. 

Tom.  Es  preciso  guardarlo,  porque  algún  negro 
descontento  podría  apoderarse  de  él  y  huir  impune- 
mente. 

Cloé.       Lo  guardaré.  (Lo  guarda  en  el  armario.) 

Filemón.  ¡Pobrecitos  negros!  Como  vos,  padre  Tom, 
tener  un  amo  bueno  y  coméis  cuantas  veces  tenéis  ham- 
bre .. 

Tom.  Es  verdad,  hijo  mío.  El  señor  Shelby  es  para 
mí  y  para  Cloé  un  ángel  de  bondad;  pero  también  para 
el  esclavo  á  quien  no  da  el  Cielo  buenos  amos,  tiene  el 
porvenir  sus  consuelos  y  la  Escritura  Santa  le  ordena 
la  resignación  y  la  paciencia. 


ESCENA  ÍI 

DICHOS  y  JORGE,  que  ha  oido  desde  el  fondo  las  últimas  palabras 
de  TOM 

Jorge.  ¡La  paciencia!  ¡La  resignación!  ¡Kay  desgra- 
cias t-uperiores  á  la  paciencia  humana!  ¡Hay  sufrimien- 
tos que  matan  la  resignación! 

Tom.     Jorge,  ¿de  qué  desgracias  te  lamentas? 

Jorge.  ¡Es  verdad!  ¿Qué  desgracia  puedo  yo  deplo- 
rar? ¿No  me  ha  dado  Dios  una  mujer  hermosa  y  un 
hijo  que  sería  el  orgullo  y  la  felicidad  del  más  altivo  de 
de  los  hombres  libres'?  ¡Oh,  amigos  míos!...  ¡Quisiera  no 
haber  conocido  nunca  á  mi  mujer;  quisiera  que  el  hijo 
de  mi  corazón  jamás  hubiese  visto  la  luz  del  sol!...  Y 
yo...  yo...  ¡Perdonadme  si  blasfemo.  Dios  mío!  ¡Quisiera 
que  la  muerte  me  arrebatase  en  este  momento! 

Tom.     ¿Pues  qué  te  ha  pasado,  Jorge? 

Filemón.     ¡Fobrecito!  ¡A  mí  darme  penal 
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Cloé.     Habla,  Jorge, 

Jorge.  Hace  un  momento  que  estaba  cargando  de 
piedras  una  carreta,  y  como  el  hijo  del  amo  empezó  á 
pegar  rudamente  al  caballo,  le  cogí  del  brazo  para  reti- 
rarle no  le  hiciese  daño...  ¡Y  este  niño,  en  vez  de  agra- 
decerlo, corrió  al  lado  del  señor  Harris  diciéndole  que 
yo  le  había  lastimado!  Entonces  el  señor  Harris  vino  á 
mí  lleno  de  rabia,  me  ató  á  un  árbol,  dio  un  látigo  al 
niño  y  le  ordenó  que  me  castigase  á  su  antojo! 

Tom.    ¿Y  el  niño?... 

Jorge.     Si...  ¡El  niño  me  castigó  cruelmente! 

Filemón.     ¡Picaro  niño!. .  Yo  cortarle  el  pescuezo. 

Jorge.  ¡Pero  esto  es  bien  poco!  Ya  sabéis  que  el  pe- 
rro que  me  regaló  el  ama  de  mi  mujer,  era  para  mí  un 
consuelo,  un  verdadero  amigo.  El  pobre  animal,  mien- 
tras que  el  amo  y  el  hijo  me  cargaban  de  golpes,  se 
puso  á  hacerme  fiestas,  á  lamerme  las  mano^,  á  refun- 
fuñar como  diciéndome:  «¡Valor,  amigo  mío!»  Mi  amo 
entonces,  irritado  contra  él,  y  viendo  que  el  animal  no 
quería  separarse  de  mí,  me  ordenó  que  le  cogiese  y  que 
echándole  una  gran  piedra  al  pescuezo  le  arrojase  al 
torrente. 

Tom.    ¡Oh! 

Cloé.     ¿Pero  tú  no  lo  harías? 

Jorge.  No  lo  hice,  madre  Cloé,  pero  me  golpearon  de 
nuevo  y  después  ellos  se  encargaron  de  hacerlo...  Yo 
los  he  visto  aporreando  á  pedradas  al  pobre  animal  que, 
ahogándose,  me  miraba  fijamente  como  para  decirme: 
«¡He  querido  socorrerte  y  tú  me  abandonas!»  ¡Oh,  los 
hombres  somos  peores  que  las  fieras! 

Filemón.  ¡Y  tiene  razón!  (se  sienta  y  se  queda  dormido 
poco  á  poco.  Momento  de  silencioso  terror.) 

Jorge.  ¡Pero  aun  no  os  lo  he  revelado  todo!  ¡Acaba 
de  decirme  el  amo,  que  no  quiere  que  ninguno  de  sus 
esclavos  se  case  fuera  de  su  casa,  y,  por  lo  tanto,  que 
tome  á  otra  mujer  y  abandone  á  Elisa;  añadiendo,  que 
si  lo  delato  un  día,  me  venderá  y  me  hará  partir  para 
uno  de  los  estados  lejanos!...  Tom,  me  diréis  aún... 
«¿Tened  paciencia  y  resignación?» 

Tom.  ¡Si  Dios  nos  abandona  en  este  mundo,  nos 
resta  la  eternidad  en  el  otro! 

Jorge.      (Bajo  nevando  aparte  á  Cloé  y  á  Tom.)  ¡ConozCO  que 

mi  sufrimiento  se  agota!...  ¡Conozco  que  ese  hombre,  al 
cual  soy  superior  en  fuerza  y  en  inteligenciai,  no  me 
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maltrataría  en  vanol...  ¡Conozco  que  puedo  darle  muer- 
te!... ¡Y  he  resuelto  huir  de  aquí! 

Tom.     ¡Huir!.. 

Jorge.  ¡No  quiero  cargar  mi  conciencia  con  un  cri- 
men! (^Bajo.)  Dentro  de  una  hora  estaré  en  camino.  Iré 
al  Canadá,  trabajaré  y  reuniré  bastante  dinero  para 
rescatar  á  mi  mujer  }'  á  mi  hijo...  Kilos,  al  menos,  están 
en  la  casa  de  buenos  amos  que  los  tratan  bien,  y  que  no 
nos  rehusarán  reunimos  cuando  pueda  pagarles  lo  que 
exigen. 

Tom.  ¿Entonces,  qué  quieres  de  mí?  ¿A  qué  has 
venido  á  mi  cabana? 

Jorge.  Antes  de  au?entarme  para  mucho  tiempo, 
para  siempre  quizás...  (se  enjuga  una  lágrima.)  Quisiera... 
Quisiera...  ¡Abrazar  á  ella  y  á  él  por  última  vez! 

Tom.     ¡Te  comprendo! 

Jorge.  Mi  presencia  pone  en  movimiento  á  los  pe- 
rros... 

Tom.  Y  esos  perros,  conociéndome  á  mí,  no  gru- 
ñen... Ven,  .Jorge.  Haré  que  salgas  bien  de  la  primer 
en'írucijada,*y  después...  ¡Que  el  cielo  te  ayude! 

Jorge.     ¡Gracias,  gracias! 

Tom.     ¡Ketírate,  Cloé!  Vamos,  (saien  por  ei  fondo,   cíoé 

por  la  izquierda.) 


ESCENA   III 

FILEMÓN;  después  BENGALÍ.  Filemón  que  se  ha  dormido,    sentado 
en  una  silla  junto  á  la  mesa,  ronca  estrepitosamente 

Bengah'.      (Apareciendo    en    el    fondo.)    ¡Uv!...    Todo    está 

como  l)oca  de  lobo...  ¡Hola!...  Filemón,  camadada  mío... 
Mi  buen  camadada  que  me  pega  siempre...  (vivamente.) 
¡El  doñead  como  un  becedo!  Si  yo  le  diese  un  buen  bo- 
fetón á  cuenta  de  los  que  él  dadme  á  mí...  Y  si  no  se 
despedíase...  Yo  dadle  tes  ó  cuato ..  ¡Sí!  ¡sí!  ¡yo  le  sa- 
cudo! (i  e  da  un  bofetón.) 

FiiemÓn.      (levantándose  de  un  salto.)  ¡Uy! 

Bengah'.     ¡Üy!  ¡él  despedtad!  ¡pobe  de  mí!... 
Filemón.     (con  la  mano  en  la  mejilla )  [Qué  Caliente  tener 
yo  la  mejilla! 

Bengah'.     Buenos  días„  hedmosísimo  Filemón. 
Filemón.    ¿Quién  pegarme  á  mí? 
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Bengalí.     ¿Cómo  id  de  salud,  hedmosísimo  Filemón? 
Filemón.     Dime,  zalamero,  ¿quién  pegar  á  mí? 
Bengalí.     ¡la!  ¡ja!  ¡Tú  soñad  que  te  han  pegadol 

Filemón.       (Mostrando  su  mejilla   izquierda.)    No...    nO...    VO 

sentir  muy  caliente  la  mejilla... 

Bengalí.      (Tentándole  la  mejilla  derecha.)  ¡Cá!  ¡PueS   SÍ    te- 

nedla  tú  como  un  cadámbano!...  ¡Tú  soñad  con  un  bo- 
fetón I  ¡Je!  ¡je!  (Se  vuelve  para  reirse    malignamente  y  Filemón  le 

da  un  puntapié.)  ¡Uy!  Qué  puuteda. 

Filemón.  ¡Tú  soñar  con  una  punteda,  hermoso  Ben- 
galí! 

Bengalí.     ¡Soñad!  ¡Cuedno!... 

Filemón.  Yo  jurad  al  viejo  Tom  no  levantar  la 
mano  para  mi  amiguito  Bengalí. 

Bengalí.     ¿De  vedas?  ¿Tú  judad? 

Filemón.   ,  No  levantad  la  mano... 

Bengalí.     Pued  entonces   Bengalí   budladse  de  ti... 

¡Ja!  ¡]a!  ¡ja!  (Le  hace    como    los    chicos    rabiar    restregándose    las 
manos.) 

Filemón.  Sí,  hermoso  Bengalí,  jurarle  yo  no  levan- 
tar la  mano,  pero  no  el  pie.  (Le  da  otro  puntapié.) 

Bengalí.     ¡Ay!  ¡ay!  ¡Qué  bando  me  has  puesto!... 

Filemón.  (cogiéudoie  por  una  oreja.)  Conque  hermoso 
Bengalí,  ¿tú  ayudar  al  pobrecito  Filemón? 

Bengalí.  ¡Sí!  ¡sí!  ¡sí!  (Se  sienta  en  el  suelo  y  se  pone  á  tra- 
bajar )  ¡Ah!  Yo  sed  más  feliz  en  la  casa  de  mi  ama...  Mi 
ama  no  dejadme  tabajad  nunca... 

Filemón.      ¿Nunca?  (sentándose  á  su  lado.) 

Bengalí.  No...  Ama  bien  buena  sed  para  Bengalí, 
podque  Bengalí  salvad  la  vida  á  Cocambo. 

Filemón.     ¿Y  quién  era  Cocambo? 

Bengalí.  Un  mono  muy  gande  del  ama...  A  él  dadle 
una  flucción  en  el  pechito  y  yo  hacedle  tomad  tisana, 
yo  hacedle  tomad  pedilubios,  yo  hacedle  tomad... 
Todo...  ¡Todo...  y  cuando  ama  mueda,  ella  prometedme 
la  lib^dtad  y  mucho  dinedo! 

Filemón.     ¿Mucho  dinero?  ¡Oh!  Yo  querer  á  Bengalí  .. 

Bengalí.  bí.,.  cuando  ama  mueda...  Y  yo  estad  muy 
contento  porque  el  ama  estad  mudiéndose...  Qué  buena 
ama  que  va  á  modidse  muy  ponto...  ¡Qué   buena  ama! 

¡Qué    buena  ama!  (oice  est)  saltando  y  cantando  en  el  tono  del 
tango.) 

Filemón.  (Va  á  tener  dinero.)  (Acompañándole.)  ¡Qué 
buena  ama!  ¡Qué  buena  ama!  (eaiia  y  canta  con  éi.) 
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ESCENA  IV 

LOS  MISMOS.  CLOÉ,  después  ELISA,  ENRIQUE  y,  últimamente,  TOM 
Cloé.      (Entrando  por  la  izquierda.)  ¿Qué  estais   haciendo? 

¡Ea!  ¡marchaos!  ¡marchaos! 

FMemón.       !    ^cantando  por  lo  bajo.) 

¡Qué  buena  ama, 
modidse  ponto! 
¡qué  buena  ama 
modidse  ponto! 

fSalen  llevándose  el  cesto  y  cantando.) 

Cloé.  ¡Me  parece  que  oigo  pasos!  ¿Quién  podrá  ser? 
Bin  duda,  Tom  que  vuelve.  No  es  él...  (Yendo  á  la  escena 
del  fondo.)  ¡Una  mujer!  ¡Elisa! 

EliSH.      (Entrando    con    Enrique    en    sus    brazos    y    dormido.) 

¡Cloé,  ocultadle!  ¡Ocultadle!... 

Cloé.      (cogiendo  á  Enrique.)  ¿Qué  tenéis,  EÜSa? 

Elisa.     ¡Soy  perdida! 

Cloé.      (Que  ha  ido  á  la  habitación  de  la    izquierda    á    dejar    al 

niño  y  vuelve  al  momento.)  Contadme  vuestras  penas. 

Tom.  ¡Sus  penas!  (Entrando  por  el  fondo.'  ¡También 
Elisa!  (Adelantándose.)  ¿Por  qué  motivo  estais  aquí  á  estas 
horas? 

Elisa,  (cogiendo  una  silla.)  ¡Ah!  sabed  que  abandono  la 
casa,  el  país...  ¡Que  huyo  llevándome  mi  tesoro,  mi 
vida,  mi  hijo!  ¡Mi  hijo  á  quien  han  vendido!... 

Cloé.     ¡Gran  Dios! 

Tom.    ¿Vender  á  Enrique?  ¿Quién? 

Elisa.     El  amo. 

Tom.     ¿El  señor  Shelby?...  ¡No,  no,  eso  es  imprsible! 

Elisa.  Sé  que  el  traficante  en  esclavos  le  ha  dado 
una  cantidad  para  pagar  á  un  acreedor  cruel;  sé  que 
sin  eata  horrible  venta  hubiera  perdido  cuanto  posee... 
I Y  sé  que  para  evitar  tanta  ruina,  se  verá  obligado  á 
deshacerse  de  dos  esclavos,  ó  á  la  de  perderlos  todos! 

Tom.     ¿Y  cuáles  son  lo.s  que  ha  designado? 

Elisa.  Quien  los  ha  escogido  no  ha  sido  el  amo,  sino 
el  coDjprador...  El  uno  es  mi  Enrique...  Y  el  otro... 

Tom.     ¿El  otro?... 

Elisa.      El  otro  sois  vos...  (Levantándose.) 
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Tom.      ¡Yo!  jyo!  ^^Estrechando  á  Cloé  contra  su  pecho.)  ¿PerO 

me  habrá  vendido  con  mi  mujer  y  con  mis  hijosV 

Elisa.  (Llorando.)  ¡Se  OS  ha  vendido  solo,  como  han 
vendido  á  mi  Enrique! 

Tom.      ¡Oh!  (cayendo  en  la  silla  de  junto  la    mesa.)   ¡Estaba 

preparado  á  todos  los  golpes!  ¡Pero  éste!   ¡Este!  (uora; 

Cloé,  como  herida  de  una  idea  súbita  y  corriendo  hacia    el    armario 
del  fondo.) 

Elisa.  He  venido  para  preveniros,  y  porque  creía 
que  Jorge  estaría  aquí  como  todas  las  noches... 

Tom.      (Levantándose  )  ¡Jorge!  (Deteniéndose  y  esforzándose  á 

aparentar  calma.)  Le  he  encaminado  á  la  casa  del   señor 
Shelby,  pero  no  hallándoos  allí,  volverá,  sin  duda... 

Elisa.  ¡Le  esperaré!  (Va  á  mirar  ai  fondo,  y  después  en  el 
cuarto  en  doude  está  Enrique.) 

Cloé.  Tom,  ahí  tenéis  el  pasaporte.  (Trayendo  el  pasa- 
porte.) ¡Partid  todos  al  momento! 

Tom.     ¡Jamás! 

Cloé.  ¿Esperaréis  á  que  se  os  lleve  allá  bajo  en  don- 
de se  a]ata  á  los  esclavos  á  fuerza  de  privaciones  y  de 
.  trabajo? 

Tom.  ¡Mi  amo  me  encontrará  siempre  en  mi  pues-^ 
to,  y  se  encargará  de  ti  y  de  mis  hijos!...  ¡No  soy  máF. 
que  un  esclavo,  pero  también  tengo  mi  honor! 

Elisa.     ¿Me  condenáis  porque  huyo? 

Tom.  No,  Elisa;  el  deber  o^  lo  ordena;  Enrique  ne- 
cesita de  vuestras  caricias;  los  míos  tienen  á  su  madre 
y  pueden  vivir  sin  mí. 

Cloé.     (Desde^ei  fondo.)  ¡Alguien  se  acerca! 

Elisa.     ¡Jorge,  tal  vez! 

Cloe.      (Mirando  desde  fuera.)   ¡No,  eS  el  amo! 

Tom.     ¡Ah! 

Elisa.     ¡Oh!  ¡que  no  me  vean! 

Cloé.  ¡Venid!  ¡venid!...  (La  empuja  en  el  cuarto  de  la  iz- 
quierda y  entra  también  tras  ella.) 

ESCENA  V 

TOM,  después  SHELBY 

Tom.     ¡Querrá  despedirse  de  mí! 
Shelby.     ¿Estás  solo,  Tom? 
Tom.     ¡Sí,  señor! 
Shelby.     Tengo  que  decirte...  Que... 
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Tom.  ¿Por  qué  os  detenéis,  señor?  ¿No  me  habéis  en- 
oontrado  siempre  sumiso  á  vuestras  órdenes? 

Shelby.  ¡Oh!  ¡no  tengo  valor!...  ¡Mejor  hubiera  sido 
aceptar  la  ruina! 

Tom.     ¡Os  engañáis!  ¡Mejor  ha  sido  venderme! 

Shelby.     Qué...  ¿Sabías?... 

Tom.     Sé  que  habéis  cedido  á  una  dura  necesidad  .. 

Shelby.  Lo  sabías. .  ¿Y  no  te  se  ha  ocurrido  la  idea 
•de  huirte?... 

Tom.      ¡Tomad!  (Dándole  el  pasaporte.) 

Shelby.    ¿Qué  es  esto? 

Tom.  El  pasaporte  que  me  disteis,  por  el  cual  tenía 
el  derecho  de  viajar  en  todo  tiempo;  me  lo  confiasteis 
y  no  podía  huir. 

Shelby.     ¡Ah!  Te  juro,  Tom,  rescatarte  muy  pronto. 

Tom.  ¡Ksa  idea  me  consolará  en  mi  destierro!...  Per- 
donadme si  os  pido  una  gracia;  que  veléis... 

Shelby.     ¡Tu  mujer  y  tus  hijos  serán  de  mi  familia! 

Tom.      ¡Hijos  míos!  (Ahogándose  en  llanto.)   ¡HijOS    míOs! 


ESCENA  VI 

LOS  MISMOS;    HALEY  y  HARRIS 

Harris.     ¡Aquí  está,  vedlo! 

Haley.  En  efecto,  con  la  mitad  de  mi  compra.  ¡No 
se  nos  había  engañado!. . 

Shelby.     ¡Hale vi  ¡Harris! 

Harris.  He  sabido  cuánto  os  esforzáis  por  pagarme, 
V  en  verdad  que  procedéis  honradamente;  siento  mu- 
cho no  poder  daros  algún  respiro... 

Tom.     (con  fiereza.)  ¡El  amo  uo  pide  a  nadie  limosna! 

Haley.  ¡Hola!  ¡mi  mercancía  tiene  el  gallo  altol.  .  ¡Va- 
mos á  leerle  las  leyes  ])enales!  ¡Hola!  (Yendo  a  la  puerta  del 

fondo  y  dos  negros  entran  trayendo  una  cadena  ) 

Shelby.  ¡Una  cadena!...  (a  Haiey.)  Os  juro  que  esa 
precaución  es  inútil. 

Haley.  Este  es  por  humanidad,  señor  Shelby...  Para 
que  no  me  obligue  á  maltratarle  si  quiere  huir.  .   ¡Va- 

UJOs!  ¡vamos!  (Los  dos  negros  atan  la  cadena  á  los  pies  de  Tom.) 
Cloé.       Aquí  tienes  tu  ropa,  Tom...    (Entrando  con  un  lío 
<le  ropa.)  ¡Oh!  ¡pobre  Tom!    (viendo    la   cadena  y  arrojándose  á 
«u  cuello.) 
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Tom.  Adiós,  Cloé...  [Adiós,  por  última  vez!...  (Abra- 
zándola.) ¡Este  abrazo  es  por  mis  hijos!  ¡Eal  ¡No  lloresl 
¡El  amo  ha  jurado  rescatarme  -y  ser  nuestro  protector! 

Cloé.      ¡Adiós!    (Llorando.) 

Shelby.  ¡Señor  Haley,  dejádmele,  concededme  un 
año  y  os  pagaré  dos  veces  su  valor!... 

Haley.  Quisiera  complaceros,  amigo  mío...  Pero  ya 
veis,  ese  hombre  es  fuerte,  robusto  y  honrado...  ¡Y  ten- 
go muchos  pedidos  de  ese  artículo! 


ESCENA  Vil 

LOS    MISMOS;    JORGE 
Jorge.      (Apareciendo  en  el  fondo.)   ¡Tomi  jCloé! 

Harris.     ¿Qué  vienes  á  hacer  aquí? 
Jorge.     Venía...  Buscaba... 
Tom.     ¿Qué  dirá? 
Harris.     ¿Hablarás  al  fin? 

Elisa.  ¡Jorge!  (Apareciendo  detrás  de  la  puerta  izquierda  que 
ha  entreabierto.) 

Jorge.  (Desde  el  fondo.)  ¡Había  sufrido  tanto  con  vues- 
tros ultrajes,  que  necesitaba  llorar  al  lado  de  mi  mujer: 
me  habíais  insultado  tanto,  que  necesitaba  abrazar  á 
mi  hijo! 

Harris.     ¿Y  sales  de  noche  sin  orden  mía? 

Jorge.  Me  habéis  mandado  que  rompa  mi  casa- 
miento y  que  abandone  á  mi  mujer  y  á  mi  hijo  y  debía 
decirles:  «¡Adiós,  ya  no  soy  nada  para  vosotros!» 

Elisa.     (¡Oh!  ¡me  faltaba  este  últimiO  golpe!) 

Jorge.  (Avanzando.)  Quería,  además,  recomendarlos  á 
vos...  porque  vos  sois  un  amo  bueno... 

Sñelby.     ¡Yo!  (¡Yo!) 

Jorge.  Pero  juzgad  de  mi  espanto,  cuando  al  llegar 
al  cuarto  de  Elisa,  he  encontrado  todos  los  muebles  en 
desorden... 

Shelby.    ¿Qué  dices? 

Jorge.  Sus  trajes,  sus  efectos  esparcidos  y  los  vesti- 
dos de  mi  hijo  no  estaban  allí!...  ¡Su  lecho  vacío!...  ¡Ni 
aun  la  cruz  que  habíamos  ,coIgado  cuando  era  pequeño, 
encima  de  su  cuna!  Aquella  cruz,  que  era  mi  primer 
prenda  de  amor,  como  el  talismán  de  nuestro  hijo... 
¡Oh!  ¡necesariamente  para  que  esa  cruz  desaparezca,  ha 
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de  suceder  alguna  desgracia!  (Durante  estas  palabras,  Elisa 
ha  sacado  la  cruz  de  su  seno  y  la  ha  llevado  á  sus  labios  arrodi- 
llada.) 

Haley.  ¡Ah!  (corriendo  á  Harris.)  ¡Ya  adivino!  ¡Se  habrá 
fugado  con  el  hijo! 

Harris.  ¡Descuidad!  (Había  bajo  con  uno  de  los  dos  negros, 
que  sale  corriendo  en  seguida.) 

Shelby.     Habrá  sabido... 

Haley.  Nos  ha  oído,  y  se  ha  enterado  de  la  venta 
arreglada  entre  nosotros. 

Jorge.     ¿La  venta  habéis  dicho? 

Harris.     Sí...  Como  su  hijo  ha  sido  vendido...   Oigo 

pasos.  (Harris  y  Haley  se  lanzan  hacia  la  pueria  del  fondo.) 

Jorge.  ¡Vendido!  ¡Habéis  vendido  á  nuestro  hijo!... 
(De  repente  5  con  terror.)  ¡Ab,  pobre  madre!  ¿A  dónde  la 
habrá  arrastrado  su  dolor?... 

Tom.  ¡Jorge,  mira!  (Bajo  y  rápidamente  le  señala  á  Elisa, 
que  se  adelanta  con  precaución,  asomando  á  su  hijo.) 

Jorge.     ¡Ah! 

Enrique,     (con  gran  júbilo.)  Papá. 

Elisa.  ¡Calla,  hijo  mío!  (Deteniéndole  y  tapándole  la  boca. 
Jorge  abraza  furtivamente  á  Enrique  y  estrecha  la  mano  á  Elisa,  que 
desaparece  al  momento.  Durante  este  movimiento,  que  debe  ser  muy 
rápido,  Shelby  ha  ido  también  al  fondo  al  ruido  que  ha  atraído  á 
todos,  y  que  es  el  que  hace  Bengalí  tarareando  desde  fuera.) 


ESCENA  VIH 

DICHOS,  BENGALÍ,  después    FILEMÓN 
Bengalí.      (Entrando  muy  alegre.)  ¡  Yo  COntento!  ¡Yo  feliz! 

¡Yo  libre!  ¡Viva  la  libertad!... 

Harris.     ¿Y  era  este  miserable  quien  nos  alarmó?... 

Tom.     ¡Silencio!...  ¡Aquí  no  ha}'  más  que  lágrimas! 

Bengalí.  (Bajando  la  voz.)  Pues  entonces  yo  contento 
fueda  de  aquí...  (a  cioé.)  Mi  ama  sed  muy  buena  y  aca- 
badse  de  modid,  y  yo  libe  y  dico,  venid  de  compá  á  Fi- 
lemón  pada  que  me  page... 

Filemón.  (Desde  el  fondo.)  ¡Señor  Harris,  Quimbo  estar 
aquí  y  los  perros  con  él! 

Cloé.    ¡Ah! 

Shelby.    ¿Qué  pretendéis?  / 
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Harris.  Amigo  Haley,  he  mandado  por  los  mejores 
cazadores  de  negros  que  hay  en  el  país... 

Haley.     Pues  partamos. 

Harris.  Y  os  juro  que  os  traerán  á  la  madre  y  al 
hijo...  ¡muertos  ó  vivos! 

Cloé.     ¡Dios  mío!  ¡Dios  mío! 


ESCENA  IX 

CLOÉ,  BENGALI  y  FILEMÓN 
Cloe.      (Dirigiéndose  rápidamente  á  Bengaií  y  Filemón,    que   se 

disponen  á  salir  también.)  Bengalí,  Filemón...  Protegedlos... 
Vosotros  sabéis  mejor  que  sus  perseguidores  las  sendas 
ocultas  de  estas  peñas...  ¡Considerad,  hijos  míos,  que 
son  perdidos  si  dan  co:i  ellos!  ¡Corred!  ¡Corred! 

Bengalí.  Poco  á  poco,  made  Cloé...  Yo  sed  ahoda 
hombe  libe  y  tened  dinedo... 

Cloé.  ¡Oh!  ¿y  es  posible  que  tu  nueva  condición  te 
haga  olvidar  lo  que  debes  á  mi  e^-poso  Tom,  lo  que  de- 
bes á  la  infeliz  Elisa,  lo  que  debes  á  Jorge,  lo  que  nos 
debes  á  todos? 

Bengalí.  Yo  no  olvidadlo...  mas  si  pieddo  el  pellejo, 
ellos  no  compadme  oto. . 

Cloé.     Es  decir,  que  la  ambición,  que  el  miedo... 

Bengalí.  No...  no,  el  miedo  no...  la  pudencia...  Y  el 
queded  dadme  pisa  á  gastad  tranquilamente  este  di- 
nedo. 

Cloé.  Y  tú,  Filemón,  tú  que  siempre  fuiste  arries- 
gado, tú  que  no  tienes  oro  que  gastar. 

Filemón.     Yo  bien  querer,  m^^dre  Cloé. 

Cloé.  íSí,  sí,  tu  irás...  mira,  Jorge  debe  escaparse  por 
el  lado  de  la  peña  grande,  que  aunque  es  un  camino 
sembrado  de  precipicios,  por  él  podrá  vadear  el  Ohío... 
Elisa  habrá  tomado  la  ruta  del  estanque,  única  fácil 
para  su  pobre  hijo,  y  en  donde  no  faltan  malezas  para 
ocultarle  cuando  se  le  acerquen  sus  perseguidores,  que 
marchan  á  caballo  á  escape...  ¡Míralos!  (Dirigiéndose  ai 
fondo.)  ¡Míralos!  Van  á  toda  rienda...  Antes  de  media 
hora  llegarán  á  Ohío,  que  tal  vez  estará  interceptado 
por  los  hielos... 

Bengalí.  Pues  entonces,  ¿qué  teméis,  made  Cloé?  Si 
el  dio  tiene  hielos.,,  ellos  no  podan  seguid. 
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Cloé.  Pero  Elisa  tampoco  pcdrá  seguir,  y  allí  caerán 
madre  é  hijo  entre  sus  manos. 

Filemón.     Tener  razón  la  buena  vieja...  Allá  voy. 

Bengaií.  ¡Eh¡  Yo  sed  el  amo  de  ti  y  mandadle  estad 
qu  eto. 

Filemón.     Pero  no  ve... 

Cloé.  ¿No  consideras  que  cada  momento  que  se  pier 
de  es  un  siglo? 

Bengaií.  No  os  inquietéis,  made  Cbé,  Dios  sed  bue- 
no y  protegedlos.  ¿Queréis  que  si  yo  temiese  algo  no 
idia  al  momento? 

Filemón.     ¡Qué  calma!  Estoy  por  darle...  (Le  amenaza 

sin  que  le  vea  Beugalí.) 

Cloé.  ¡Conque  no  os  enternecen  mis  súplicas,  ni  el 
pen^ar  que  son  sangre  vuestra!...  ¡Oh¡  ¡El  cielo  me  es  tes- 
tigo de  que  he  hecho  cuanto  en  mi  mano  estuvo,  y  no 
quiera  nunca  que  os  veáis  en  el  dolor  en  que  me  veo! 

(Futra  rápidamente.) 

Bengaií.     ¡Pobecilía!  Casi...  casi...  me  ha  entednecido. 

Filemón.     ¡Mala  sangre! 

Bengaií.  bi...  si...  conoced  yo  que  ese  señod  Hadis 
sed  tan  malo  como  dicen;  ya  vedas,  ya  vedas  apastadle 
la  mol  leda  de  un  tancazo. 

Filemón.    ^Tú?  ¡Ja,  ja,  jal 

Bengaií.  ¡Escavo,  cuidado  me  llamo!  Vamos  á  pod 
mi  dinedo  á  la  casa  del  señod  senadod  Bid.  ¡Qué  vida 
ir  á  chupadme!  ¡Y  qué  pisa  pada  gastad  el  cinedo!  ¡Je, 
je!  ¡Adelante,  escavo!  ¡El  amo  te  lo  manda! 

Filemón.  Si  no  mirara...  (Levanta  el  pie  para  pegarle.  Sale 
corriendo  evitando  el  puntapié  de  Filemón,  que  le  sigue  riendo.) 

Bengaií.     ¡Picado  escavo! 

Filemón.     ¡Ja,  ja!  ¡Qué  miedo  tenerme  el  amo!  ¡Ji,  jü 


MUTACIÓN 


EL    RIO 

Al  hacerse  la  mutación  se  oye  mugir  el  viento  con  violencia,  y  la 
barca  que  está  atada  en  la  orilla  de  acá  se  agita  con  estrépito.  Mo- 
mentos sin  aparecer  nadie.  Pasados  éstos,  sale  de  la  choza  el 
Barquero. 


ESCENA  PRIMERA 


BARQUERO 


¡Diablo  de  noche!  ¡Vamos  á  tener  hielos  para  mucho 
tiempo!  ¡Digol  Y  mi  pobre  barca  expuesta  á  que  la  ha- 
gan pedazos  los  témpano?...  (Se  dirige  á  la  barca  y  empieza  á 

trabajar  por  retirarla.)  Si  pudiese  ponerla  de  pro...  ¡Ca!  Es 
capaz  de  arrastrar  también  conmigo  la  corriente...  (vie- 
ne corriendo  á  la  puerta  de  la  choza.)  ¡Juan!    jPedro!    Salid   al 

momento. 


ESCENA  II 

DICHO,  JUAN  y  PEDRO 

Pedro.     ¿Qué  nos  mandáis? 

Barquero.  Ayudadme  á  poner  de  proa  la  barca,  por- 
que si  da  en  sus  costados  un  témpano,  á  Dios  nuestro 

modo  de  vivir,  (se  dirigen  á  la  barca.) 

Pedro.  Me  parecía  más  acertado  que  la  sacásemos  á 
tierra. 

Barquero.     ¡Locura:  Somos  tres  nada  más. 

Pedro.     No  será  la  primera  vez  que  lo  hemos  hecho. 

Barquero.  Sí;  pero  no  teníamos  los  inconvenientes 
de  hoy,  ni  tantos  témpanos,  ni  este  huracán,  ni  estt  frío 
que  hiela  hasta  los  huesos. 

Juan.     A  ver,  á  ver,  probemos  un  poco,  (intentan  mover 

la  barca.) 

Pedro.     Durilla  está. 

Juan.     Tirad  de  ese  lado. 

Pedro.     Se  resiste  como  una  condenada. 

Barquero.  ¡Vamos!  ¡Esto  es  tiempo  perdidol  A  po- 
nerla de  proa  como  os  dije,  (siguen  maniobrando.  £1  viento 
muge  con  más  violencia.) 

Juan.     ¡Qué  tal!  Parece  que  el  viento  se  incomoda. 

Pedro.  Y  nos  incomoda  á  nosotros.  Yo  no  puedo 
hacer  más  fuerza. 

Juan.     ¡Ni  yo  tampoco! 

Barquero.  ¡Voto  al  demonio'...  Tras  de  que  no  gana, 
mos  nada  hace  un  mes  por  falta  de  pasajeros...  también 
vamos  á  quedarnos  sin  barca. 
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Pedro.  ¡Quién  sabe!  Voy  corriendo  á  la  cabana  de 
JSicolás  para  que  él  y  sus  dos  hermanos  vengan  a  ayu- 
darnos. 

Barquero.  Acompáñale  tú,  Juan,  y  no  tardéis,  que 
aquí  solo  poco  puedo  hacer. 

Pedro.     ¡Calla!  ¡Ahí  viene  un  señor  á  caballo! 

Juan.  ¡Se  ha  apeado,  y  al  negro  que  le  sigue  ha  deja- 
do las  riendas. 

Barquero.     Sí,  pues  si  intenta  pasar  el  río,  chasco  se 

lleva...   \  aya,  no  os  detengáis.  (Salen  por  la  izquierda  Pedro  y 
Juan.) 


ESCENA  III 

BARQUERO  y  HALEY 

Haley.  Bien  se  lo  dije  á  Harris;  el  Ohio  estará  inter- 
ceptado y  la  barca  no  podrá  pasar...  Me  he  adelantado 
por  si  Elisa  con  su  hijo  intenta  desesperadamente 
echarse  al  río,  ó  tal  vez  ganar  ai  Barquero.  ¡Aquí  está! 
Preguntemos  con  maña...  ¡Hola,  barquero! 

Barquero.     ¿Qué  se  ofrece? 

Haley.  ¿Xo  te  ha  dejado  ningún  encargo  la  mujer  á 
quien  has  pasado  hace  poco  del  lado  allá  del  río? 

Barquero.  ¡No  os  comprendo!  El  río  hace  muchos 
días  que  se  niega  á  que  mi  barca  trabaje  en  él. 

Haley.  ¿Con  que  me  ocultas  que  has  pasado  á  una 
mujer  <^ue  llevaba  un  niño  de  unos  siete  años? 

Barquero.  Así  Dios  me  salve  como  no  comprendo 
una  jota  de  lo  que  me  estáis  diciendo. 

Haley.  (¡Estas  palabras  son  sinceras!)  Es  que  si  mis 
compañeros,  que  no  tardarán,  y  yo  supiésemos  que  al- 
guno protegía  á  esa  mujer  y  á  un  mulato,  que  también 
se  ha  escapado,  ¡voto  á  Barrabás,  que  ya  podías  enco- 
mendar tu  alma  á  este  señor! 

Barquero.  ¡Ah!  A  mí,  ^,qué  me  contáis?  ¿Queréis  re- 
gistrar mi  choza? 

Haley.     ^;Tienes  lumbre? 

Barquero.  ¡Podría  no  tenerla  con  este  tiempo!. . 
(¿Qué  enredo  será  este?) 

Haley.      ¿No  entfas  tú?  (Desde  la  puerta  de  la  choza.) 

Barquero.  No,  señor;  me  quedo  á  la  mira  de  mi  bar- 
ca hasta  que  lleguen  unos  amigos  par¿i  sacarla  á  tierra. 
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Haley.  ¡  Huml  jHum!  ¡Te  advierto  que  veo  y  oigo  des- 
de mucha  distancia!  No  te  digo  más.  (Entra  en  la  cabana) 

Barquero.  ¡Que  no  se  pierda  mi  barca  si  este  señor 
y  sus  compañeros  no  son  unos  lunos  de  marca  mayor! 
tíin  duda  vienen  cazando  á  algunos  esclavos,  y  princi- 
palmente á  una  pobre  mujer  y  á  su  hijo,  porque  contra 
«stos  ha  manifestado  este  señor  mucha  rabia.  ¡Hola!  por 
esta  senda  oculta  viene  una  mujer  con  un  chico  de  la 
mano...  |8i  serán  ellos!  ¡Y  qué  cansados  parece  que  vie- 
nen!... ¡Pobrecillos!... 


ESCENA  IV 

BARQUERO,  ELISA  y  ENRIQUE 

Elisa.      No  te  pares,  hijo  mío.  (Trayendo  á  Enrique  casi   á 
^olque.) 


rem 


Enrique.  No  puedo  más,  mamá;  tengo  los  pies  en- 
sangrentados... 

Elisa.  ¡Hijo  mío!  (Va  á  dirigirse  á  la  cabana  y  el  Barquero 
se  adelanta.) 

Barquero.     ¿Qué  queréis? 

Elisa.     ¿Sois  el  barquero? 

Barquero.     Lo  soy. 

Elisa.  Pues  bacedme  la  caridad  de  pasarnos  del  lado 
allá  del  río. 

Barquero.    ¿Estáis  en  vuestro  juicio?  ¿No  veis? 

Elisa.  Sabed  que  me  persiguen,  y  que  si  me  cogen 
es  más  que  la  esclavitud,  más  que  la  muerte  lo  que  me 
e-pera...  ¡Quieren  arrancarme  á  mi  hijo! 

Enrique.     ¡Hacednos  esa  caridad! 

Barquero.     (¡Estos  deben  ser  los  que  buscan!) 

Elisa.  ¿Os  enternecéis?  jA  quién  no  conmoverá  una 
madre  que  pide  por  su  hijo? 

Barquero.     ¿Pero  no  veis  cómo  está  el  río? 

Elisa.     ¡Oh!  -por  mí!  ¡Por  sí!  ¡Pídeselo  tú,  hijo  mío! 

Enrique.     ¿No  tenéis  un  hijo  como  yo? 

Barquero.  Vaya,  chico,  no  me  hagas  llorar...  Si  fue- 
ra poMble,  ¡voto  al  diablo! 

Elisa.     ¡Dios  mío!  Y  esos  hombres  que  no  tardarán... 

Barquero.  (¡Veamos  si  es  que  buscan!)  Entrad  á  des- 
cansar en  mi  choza...  ¡Ahí  hay  un  señor  que  podrá  so- 
correros! (Observándola.) 
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Elisa.    iNo!  ¡no! 

Enrique.     ¡Sí,  mamá,  que  tengo  harabrel 
Elisa.     Lo  \n\Té  por  tí,  hijo  mío» 
Barquero.     (¡Qué  voy  á  hacer,  á  entregarla  yo  mi»- 
mo!...)  Deteneos,  buena  mujer...  Sabed  que... 

Haley.      (Dentro.)  ¡Hola,  Barquerol  (Entra  y   ella   va   á    se 
guirle,  pero  en  el  momento  de  entrar  se  oye  la  voz  de  Haley.) 


ESCENA  V 

DICHOS,  HALKY  y  HARUS 

Elisa.     ¡Ah!  ¡Esa  voz!  ¡Son  ellos!  ¡Huy&mos!  ¡Retrocede 

espantada  y  va  á  huir  por  la  izquierda.) 

HarriS.  ¡Aquí  está!  ¡Ella  esl  (Apareciendo  por  el  misma 
lado.) 

Elisa.  ¡Oh!  ¡La  salvación  ó  la  muerte!  (cogiendo  en  bra- 
zos á  8u  hijo,  mirando  alrededor  con  terror.  Se  lanza  sobre  uno  de 
los  témpanos  que  hay  en  el  río.) 

Harris.     (precipitándose  hacia  ella.)  ¡Es  precíso  Seguirla^ 

Haley!  (Elisa  se  lanza  sobie  un  segundo  témpano.) 

Haley.  ¡Imposible!  El  témpano  ha  corrido  con  el  peso 
de  su  cuerpo. 

Elisa,     (sobre  el  témpano.)  ¡Valor,  hijo  mío,  valor!  (ei 

témpano  se  rompe.  Enrique  cae  y  desaparece.) 
Enrique.       ¡¡Ahü  (con  un  grito  agudísimo.) 
Elisa.     ¡Enrique!  ¡Hijo  mío!  (Se  inclina  como   buscándolo.) 

¡Ahogado!  ¡Muerto!... 
Haley.     ¡Voto  al  diahlo!  ¡Esto  es  horrible! 
Elisa.     (í-acando  á  su  hijo)  ¡Ah'. .  ¡Aquí...  aquí...  está! 
Enrique.     ¡Madre!  ¡madre! 
Harris.     Una  barca.  Necesito  una  barca. 
Elisa.     ¡Madre  de  Dios!  ¡Os  confío  su  vida  y  la  mía! 

(saltando  sobre  un  tercer  témpano  que  se  aleja,  cayendo  de  rodillas. 
y  haciendo  la  señal  de  la  cruz.  El  telón  baja  en  el  momento  en  que 
Harris  salta  sobre  el  rio  con  furor  y  Elisa  se  aleja  ) 


FIN  DEL  CUADRO  SEGUNDO 


CUADRO  TERCERO 


Habitación  en  la  casa  de  Mr.  Bird.  Al  foudo  puerta  y  dos  á  dere- 
cha é  izquierda  en  segundo  tí^riuino.  La  puerta  izquierda  debe 
abrirse  sobre  la  escena.  Una  mesa  pequeña  Entre  ésta  y  la  chi 
menea  un  gran  sillón.  Des  grandes  candelabros  encendidos  sobre 
la  chimenea.  Una  mesa  de  despacho  al  fondo. 


ESCENA   PRIMERA 

MARÍA  (madama  Bird),  después  B;RD 

María.  Todo  está  dispuesto  para  cuando  mi  marido 
reemplace  su  traje  de  viaje  por  el  de  caza... 

Bird.     (Entrando  por  la  derecha.)  ¿Está  ya  preparado  el 

tér  (Se  sientan  á  la  mesa.  Bird  en  el  gran  sillón  de  junto  á  la  chi- 
menea.) Pues  á  la  mesa. 

María.  (Echando  té  en  las  dos  tazas.)  ¿Vas  descansando 
ya?_ 

Bird.  ¿Dónde  puede  haber  mayor  satisfacción  que  la 
de  verse  uno  al  lado  de  una  mujer  buena  como  tú,  ca- 
lentándose á  un  fuego  hermoso  como  ese,  tomando  un 
té  riquísimo  como  verbi-gracia,  y  dentro  de  una  bata 
como  la  presente? 

María.  ¿Eso  quiere  decir  que  te  encuentras  aquí  me- 
jor que  allá  en  vuestro  salón  del  Congreso,  en  medio  de 
los  gritos,  de  las  discusiones  y  de  las  disputas? 

Bird.  ¡Bah!  ¡No  me  hables  de  aquel  gallinero!  No 
hay  cosa  mas  insufrible  que  un  Congreso  lleno  de  re- 
presentantes. Por  eso  desde  el  momento  en  que  obtuve 
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lina  licencia  de  quinoe  días,  me  puse  en  camino,  á  pe- 
sar del  viento  glacial  y  de  la  lluvia  que  cae  á  torrentes. 
Dame  otra  taza  de  té. 

María.  ¡Y  luego,  para  lo  que  hacéis  en  vuestro  Con- 
greso!... Dicen  que  habéis  votado  una  ley  que  prohibe 
socorrer  á  los  esclavos  que  se  escapen  de  otras  casas  y 
hasta  darles  un  asilo  y  un  pedazo  de  pan. 

Bird.     Es  verdad. 

María.     ¿Y  tú  también  has  votado  esa  ley  bárbara? 

Bird.     Yo  el  primero. 

María.  ('Levantáudose.)  ¿Con  quc  si  un  negro  desgra- 
ciado, estenuado  de  fatiga  y  muriéndose  de  hambre 
llamase  á  nuestra  puerta,  no  podríamos  socorrer  su  mi- 
seria? 

Bird.     No. 

María.     ¿Tendrías  valor  para  rechazarlo? 

Bird.    Sí. 

María.  ¡Oh!  No  digas  eso  tú,  cuyo  buen  corazón  ad- 
miro; tú  que  no  has  querido  nunca  esclavos... 

Bird.  ¡Bah!  ¡Bah!  El  negro  es  una  propiedad  recono- 
cida por  la  ley,  y  la  ley  debe  protegerla  y  defenderla... 
Y  luego,  ¡qué  diablos!...  Si  queréis  hacer  á  ciertos  hom- 
bres libres,  empezad  por  hacerlos  hombres.  ¿No  ves  lo 
que  son  cfos  esclavos  hechos  libres  por  el  capricho  de 
sus  amos  ó  por  alguna  locura  como  la  de  ese  mistris 
Burnett,  de  quien  soy  el  ejecutor  testamentario?  ¿No 
ves  su  negación  en  la  esfera  del  talento?  ¿No  ves...? 


ESCENA  II 

DICHOS,   BENGALÍ,  FILEMÓN,  el  primero  con  un  paragua?,  que  asi 
que  entra  deja  junto  á  la  chimenea 

Bengalí.      (Entreabriendo  la    puerta    del  fondo.)   ¿Se    pued© 

entad,  í^eñod  Bid? 

Bird.  ¡Ahí  tienes  uno  precisamente!  Observa..  En- 
tra, Üengalí,  entra.  (Beugalí  viene  en  traje  de  caballero  elegante: 
sombrero  blanco,  corbata  blanca,  guantes  blancos,  chaleco  y  panta- 
lón blancos;  viene  seguido  de  Fllemón,  cuyo  traje  es  el  de  lacayo; 
trae  un  gran  mono.) 

Bengalí.     Escavo,  seguid  pod  detás,  á  mí  que  yo  sed 

tu  amo.  (Filemónsiu  ser  visto  le    da  un    puntapié.)    ¡Oh!  ¡No... 

no...  seguid  pol  delante  y  mucho  cuidad  de  Cocamboi 
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(saludando.)  Días  buenos,  señod  Bid.  Sedvidod,  señoda 

tid.  .  (Se  pone  los  quevedos.) 

Bird.  ¡Ja,  jal  Vamos,  dime,  María,  ¿qué  diferencia 
hay  entre  este  y  ese?  (por  Bengaií  y  el  mono.)  Dame  la  lla- 
ve del  pupitre. 

FilemÓn.       (Bajo  á  Bengalí  mientras  que  Mr.  y  Mma.    Bir  están 

junto  al  pupitre.)  ¿TÚ  dejarte  insultar,  hombre  libre?  ¿Tú 
no  sentir  tu  dignidad?  ¡Toma!  (puntapié.) 

Bengalí.     ¡Oh!  yo  sentí  el  puntapié. 

Bird.     Ya  sé  á  lo  que  vienes,  imbécil.   (Trayendo  una 

cartera.) 

Bengalí.  Gracias.  Mi  ama  dejadme  mi  á  Cocambo, 
y  mil  doscientos  dollads,  y  yo  entonces  compad  tam- 
bién á  FilemÓn  pada  sacudidme  la  dopa...  Pedo  File- 
món  tened  la  mala  costumbre  de  sacudid  la  dopa  cuan- 
do su  amo  estad  dentó  de  ella. 

Bird.     ¿Con  que  eres  partidario  de  la  esclavitud? 

Bengalí.  ¡Oh!  Yo  queded  la  escavitud  cuando  yo  sed 
amo  y  no  escavo. 

Bird.     Ahí  tienes  lo  que  es  el  negro  libre,  (a  su  mujer; 

se  oye  una  campanilla.) 

Bengalí.  ¡Allá  van!  ¡Allá  van!  (Filemón  le  da  un  punta- 
pié.) jAh!  ¡buto  de  mí!  Hombe  libe  no  id  á  abid  lapuedta. 

María.  ¿Quién  puede  llamar  á  estas  horas  con  un 
tiempo  tan  horrible? 

Bird.     ¡Hola!  Abrid  á  quien  llame.  (Desde  ei  fondo.) 

Bengalí.     Los  quiados  obedeced  y  yo  mandad...  (Rien 

do.)  xMe  alego...  ¡ji!  ¡ji!  (Filemón  le  da   un  pescozón.)   ¡  \y'  ¡pí- 

cado  escavo!  ¡picado  escavol 


ESCENA  III 

DICHOS,  ELISA,  ENRIQUE.  Elisa  entra  sostenida  por    dos   esclavos 
negros;  viene  casi  desmayada,  trayendo  en   brazos  á  su  hijo.  Cae  so- 
bre una  silla  del  fondo 

Bengalí.     ¡Oh!  ¡sed  Elisa! 

Filemón.     (Bajo.)  Cállate,  imbécil. 

Bengalí.     (Tiene  dazón.) 

María.     ¡Ah!  ¡pobre  mujer!  (corriendo  á  eiia.) 

Bird.     Traedla  junto  al  fuego. 

Elisa.       ¡No,  no!  ¡El,  él!    (Dando    su    hijo    á    María.)    ¡Está 
yerto!  Allí...  (señalando  á  la  chimenea.)  ¡Allí!  (María  lo  lleva.) 
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Bird.      (a  los  negros  que  rodean  á  Elisa.)  ¿Qué    haceis   ahí, 

imbéciles?  En  ve/  de  traer  vino,  jamón.  ¡Voto  va!  (los 

dos  negros  salen  corriendo.) 

María.      (observando  á  Enrique.)  SuS  OJOS  Se    abren...    Su 

rostro  se  reanima. 

Elisa.      ¡Ah!  ¡Dios  os  bendiga!  (Levantándose) 

Bird.  Pero...  quedaos  ahí...  No  veis  que  os  faltan  las 
fuerzas  para...  (Empujando  á  Fiíemón.)  ¿No  vas  por  eso,  es- 
tólido? ¿Y  tú,  ignorante?  (los  dos  salen  corriendo  con  el 
mono  ) 

Enrique.     ¡Mamá,  mamá!  ¿En  dónde  estás?  (corre  á 

refugiarse  eu  las  faldas  de  Elisa.) 

Bengalí.  ¡Vino,  vino!  (xrayéndoio  y  bizcochos.)  Bebed 
ponto. 

María.  Sí,  tomad...  ahora  que  vuestro  hijo  está  me- 
jor, es  precií-O  pensar  en  vos.  (María  y  Bird  contienen  á  Elisa 
y  la  conducen  junto  á  la  chimenea,  en  donde  ésta  se  sienta.) 

Bengalí.  Aquí  fneda  estoy  con  mi  escavo  pod  si  se 
ofece  algo,  (saie.) 

Bird.  ¿Pero  qué  significa  todo  esto?  ¿De dónde  venís? 
¿Cómo  es  que  con  una  noche  tan  horrorosa  os  encon- 
tráis sola  en  el  camino  con  vuestro  hijo? 

Elisa.  (Con  voz  débil.)  No  quería  detenerme  en  vuestra 
puerta,  mas  al  pasar  por  delante  de  ella,  noté  que  mi 
hijo  estaba  inmóvil  en  mis  brazos,  y  próximo  á  morir  de 
frío...  Entonces  no  dudé  en  llamar  para  pedir  socorro. 

Bird.  Habéis  hecho  muy  bien.  ¿Por  qué  razón  no 
habíais  dt  llamar? 

Elisa.     (Turbada.)  Por  quc... 

Bird.     ¿Por  qué? 

Elisa.  (Bajando  la  cabeza.)  Porque  no  podeis  darme  aei- 
lo...  porque,  no  quiero  mentir,  no  quiero  engañaros.  Soy 
una  esclava  que  huye  de  su  casa. 

Bird.     (Alejándose  de  ella.)  ¡Desgraciada! 

María.     í  Ah!  ¿por  qué  lo  habéis  dicho? 

Bird.  ¿lis  decir  que  habéis  desertado  de  la  casa  de 
vuestro  amo?  ¡Eso  es  un  crimen!  ¡Eso  es  un  robo!  ¡Eso 
es  altamente  ilegal! 

María.     ¡Ah!  ¡por  favor! 

Bird.     ¡Sí...  un  robo!  Y  si  lo  hubiese  sabido... 

María.     ¿La  hubieras  cerrado  la  puerta? 

Bird.     Sí. .  se  la  hubiera  cerrado...  (Elisa  se  levanta  con 

mucho  trabajo  y  se  dirige  á  la  puerta  del  fondo  con  so  hijo.)  ¿Qué 

es  lo  que  haceis? 
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Enrique.     Como  nos  echáis  nos  vamos. 

Bird.  (Bruscamente.)  ¡Diablo  de  chico!  ¿Qnién  os  ha  di- 
cho que  se  os  echa?  Linda  ocurrencia  la  de  irse  ahora 
con  la  ropa  mojada  y  tiritando  de  frío.  (Llevando  á  Elisa 
bruscamente  hacia  el  sillón.)  Arrimaos  á  ese  fuego. 

Enrique.     Es  que  si  incomodamos... 

Bird.  ¡Eh!  ¡Calla  tú!  Esta  no  es  conversación  de  ni- 
ños. (¡Lo  que  hago  es  antilegal!)  Y,  vamos  á  ver,  ¿por 
qué  habéis  dejado  á  vuestro  amo?  ¿Os  ha  maltratado? 

Elisa.     No  señor,  mi  amo  es  el  mejor  de  los  hombres. 

Bird.     Serla  entonces  vuestra  ama  la  que... 

Elisa.     La  que  me  colmaba  de  beneficif^s. 

Bird.  ¡Esto  es,  esto  es!  Y  es  á  amos  semejantes  á  los 
que  ee  engaña,  á  los  que  se  roba  sin  respeto  á  la  ley. 

María.     ¿Pues  entonces  por  qué  motivo? 

Elisa.  ¿Por  qué  motivo?  (Yendo  á  su  lado.  Enrique  la  si- 
gue.) ¿No  habéis  tenido  la  desgracia  de  perder  un  hijo? 

(Bird   y  su  mujer   se   estremecen,  y  sus  miradas   se  encuentran.)  Sí, 

SÍ...  hemos  tenido  esa  desgracia. 

Bird.  (conmovido.)  Eso  es  diferente...  porque,...  cuan- 
do... (con  más  dulzura.)  ¿De  dónde  venís? 

Elisa.     De  Kentuky. 

Bird.  ¡Diez  leguas  con  un  tiempo  tan  cruel!  ¿Y  có- 
mo habéis  atravesado  el  Otilo,  que  estará  interceptado 
por  los  hielos? 

Elisa.  No  teniendo  otro  camino,  hice  la  señal  de  la 
cruz  y  me  lancé  sobre  el  hielo,  que  se  rompía  bajo  mis 
pies  á  cada  momento:  pero  como  era  madre  y  llevaba  á 
mi  hijo  en  mis  brazos,  la  Santa  V'irgen  veló  por  nosotros. 

María.     (Llorando  )  ¡Pobre  madre! 

Bird.  (Creo...  creo  que  estoy  afectado:  y  esta  afecta- 
ción es  ilegal.) 

María.     ¿Y  á  dónde  vais?  ¿Qué  pensáis  hacer? 

Elisa.  Quisiera  refugiarme  en  el  Canadá.  ¿Está  muy 
lejos  aún? 

María.     ¡Mucho! 

Bird.  ¡Eso  es!  ¿Tendréis  la  loca  pretensióa  de  ir  esta 
noche  al  Canadá?  (Lleva  aparte  á  María.)  Escucha:  si  te  em- 
peñas en  que  se  quede  aquí  hasta  mañana,  no  me  opon- 
dré... pero  que  yo  ignore  esa  ilegalidad. 

María.     Os  quedareis  aquí  hasta  mañana,  (se  oyen  las 

campanillas  de  los  perros  ) 

Elisa.  ¡Cielos!  (cogiendo  á  su  hijo  que  había  ido  á  calen- 
tarse.) 
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Enrique.     Mamá,  mamá,  los  perros  de  caza. 
Bird.     ¿Qué  raido  es  ese? 

Elisa.     ¡Soy  perdida,  señor!  ¡Entregadme  si  queréis» 
pero  tened  piedad  de  este  niño! 

María.     Txanquilizaos,  os  salvaremos  á  ambos. 

Bengaií.      (Entrando  por  el  fondo  con  Filemón  y  el  mono.)  ¡La 

caza!  ¡l>a  caza! 

Bird.      ¡Escondeos!  (María  hace  salir  precipitadamente  á  Elisa 
y  Enrique  por  la  puerta  derecha.)  Otra  ilegalidad. 


ESCENA  IV 

DICHOS,  HALEY 

Haley.  (Desde  el  fondo.)  ¡Uf!  ¡qué  tiempo!  Atad  biea 
esos  perros,  y  esperad  en  la  cocina.  Perdonadme  si  me 
presento  así. . 

Bird,     Entrad,  caballero.  ¿Quién  sois? 

Haley.  Haley,  para  serviros;  traficante  en  esclavos... 
Vengo  persiguiendo,  en  unión  de  otro  amigo,  que  se  ha 
quedado  algo  atrás,  á  una  mujer  que  se   ha  escapado 

con  su  hijo,  del  cual  soy  propietario...  (Bird  y  María  se  mi- 
ran.) y  que  ha  pasado  el  Ohío  no  sé  cómo...  Yo  seguía  la 
otra  senda  que  pasa  á  una  milla  de  aquí,  cuando  de  re- 
pente los  perros  se  han  echado  á  correr,  á  campo  tra- 
viesa, y  nos  han  conducido  hasta  vuestra  casa,  en  don- 
de se  han  puesto  á  gruñir  y  á  husmear  como  si  sintiesen 
la  huella  de  algún  esclavo  venido  del  lado  allá  del  Ohío. 

María.     (¡Gran  Dios!) 

Haley.  Pero  como  tengo  el  honor  de  hablar,  según 
creo,  al  señor  senador  Bird,  uno  de  los  adversarios  más 
entusiastas  de  la  abolición,  me  persuado... 

Bird.  Vuestros  perros  no  se  nan  engañado,  caba- 
llera. 

Haley.    ¿Qué  decís? 

María.     ¡Dios  mío! 

Bird.      ¡Mirad!  (señalando  á  Bengaií  y  Filemón.) 

Bengaií.      ¡Yo  no!  ¡Yo  no!  (Espantado  se    coloca    detrás    de 

Filemón,  el  cual  le  hace  á  su  vez    pasar    delante,    repitiéndose    este 

juego  dos  ó  tres  veces.) 

Haley.     ¿Cómo  es  que  se  hallan  aquí  es-tos  dos  negros, 
á  quienes  creo  que  he  visto  en  Kentuky? 
Bengaií.     El  sed  escavo  mío. 
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Haley.    ¿Y  tú? 

Bengaií.  Yo  sed  hombe  Jibe...  y  Cocambo  libe  tam- 
bién. 

Haley.    ¿Es  verdad  lo  que  dice? 

Bird.    Es  cierto. 

Haley.  Entonces  eso  fué  sin  duda  lo  que  engañó  á 
mis  perros.  ¡Soberbio  chaífco!  Al  mencs  creo  que  no  lle- 
varéis á  mal  que  descanse  aquí,  antes  de  volver  á  re- 
unirme  con  mis  compañeros  de  expedición. 

Bird.  Mi  casa  es  vuestra.  Voy  á  ordenar  que  os  sir- 
van algunas  viandas...  (Haley  se  dispone  á  sentarse.)  ¡No,  nO, 

en  esa  habitación  inmediata,  que  es  el  comedor!   (indica 

la  puerta  izquierda.)  * 

Haley.  Como  gustéis.  (No  me  fio  de  este  hombre,  ve- 
lemos.) 

Brid.     (a  Haley.)  Y  si  quereis  algo,  podéis  tirar  de   la 

campanilla...  (Cou  intención  mirando  a  su  mujer.)  (¡Que.SC  eS- 

cape  entretanto!)  {a  Haiey.)  Cuando  gustéis.  (Bird  y  Haiey 

salen  por  el  fondo  izquierda.) 


ESCENA    V 

MARÍA,  BENGALÍ  y  FILEMÓN 

María.  Sí...  es  preciso  que  parta  antes  que  ese  hom- 
bre. (Abriendo  la  puerta  derecha  y  llamando  á  media  voz.)  Salid, 
señora.  ^Se  oye  un  campanillazo  en  la  izquierda.  María  cierra.)  No, 
esperad.  (María  escucha  á  la  puerta  izquierda.) 

Bengaií.     ¡Allá  van!  ¡Allá  van! 

Filemón.  ¿Tú,  hombre  libre,  servir  al  blanco?  (Dán- 
dole un  puntapié.) 

Bengaií.  ¡Es  verdad!  Yo  mandadte  á  ti  que  vayas. 
Filemón.  Y  yo  prohibirte  á  ti  el  mandarme  á  mí. 
Bengaií.     Perdona,  amigo  mío.  Picado  escavo.  (María 

escucha  á  la  puerta  izquierda.) 

ESCENA  VII 

LOS   MISMOS   y   BIRD 

Bird.    ¿Ha  partido? 

iVIaría.    No. 

Bird.     Pues  es  preciso  qu3  parta  al  momento.  Todo 
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€sto  me  compromete,  porque  todo  esto  es  ilegal.  Si  ese 
hombre  llegase  á  sospechar... 

Bengalí.     Si...  él  tened  mada  cada...  (inquieto,  yendo  á 

coger  su  paraguas,  que  está  junto  á  la  chimenea.)    Sedvidod,  Se- 

ñod  Bid.  Yo  id  á  montad  con  Filemón  en  mi  coche  y 
madchadme.  Buenas  noches,  eeñoda  Bid. 

Bird.     Id  con  Dios. 

Bengalí.  (Desde  ei  fondo.)  Vamos,  escavo.  Cuanto  llo- 
ved. (Abre  el  paraguas  y  Filemón  se  lo  quita,  corriendo  con  él.  Ben- 
galí le  sigue  gritando.)  ¡Ah,  pícado  escavo,  pícado  escavo! 


ESCENA   VIII 

BIRD    y    MARÍ.V 

Bird.     Aprovecha  este  instante. 

María.      Salid  ahora,  (a  la  puerta  de  la  derecha.) 

Bird.      (Yendo  al  fondo  y  á  media   voz.)    Jenkis,    dispón    el 

carruaje  al  momento. 

Elisa.  ¿A  dónde  me  llevaisV  (Entrando  con  Enrique  de  la 
mano  ) 

Bird.     Es  preciso  que  huyáis  sin  detención. 
Elisa.     ¡Huir! 

Enrique.     ¡Yo  no  puedo  andar  más! 
María.     Iréis  en  coche,  con  un  guia  que  podrá  de- 
fenderos. 

Bird.     ¿Y  quién  es  ese  guía? 

María.    Jenkis. 

Bird.     Soberbio  defensor. 

María.     No  tenemos  otro...  ¿Quién,  si  no?... 

Bird.  ¿Quién?  ¿Quién?  (Quitándose  la  bata  y  poniéndose  su 
levita,  que  está  en  una  silla  del  fondo.)  ¿Lo  sé  yO  acaSO? 

María.     ¡Ah!  ¿Serás  tan  humano?...  (Mirándole  ) 

Bird.  (Bruscamente.)  ¿Y  qué  diablo.s  he  de  hacer? 
Aunque  no  sea  más  que  por  librarme  de  esta  ilega- 
lidad. 

María.     Pero  es  que  la  lluvia  aumenta  .. 

Bird.     Y  esa  pobre  mujer  va  á  calarse... 

María.  Y  tú  también...  (Entra  en  la  habitación  de  la  dere- 
cha.") Toma;  abrígate  con  esa  capa. 

Bird.  ¡Voto  va!  esta  capa  va  á  impedirme  el  movi- 
miento de  los    l)raZ0S.    (Va  á  ponérsela  y  sus  miradas  se  fijan  en 

Elisa.)  Dásela  á  esa  mujer. 
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María.  ¡Oh,  qué  bueno  eret!  (Oa  la  capa  á  Elisa,  que  se  la 
pone  en  el  brazo.) 

Bird.     Yo  no  soy  bueno.  (¡Todo  esto  es  tan  ilegal.) 

María.  ¿Qué  hacéis?  (viendo  que  Elisa  se  quita  su  chai 
para  arropar  á  Enrique.) 

Enrique.  No,  mamá;  yo  me  abrigaré  también  con 
la  capa. 

María.     Ya  ves...  olvidamos  á  ese  pobre  niño...  Ca 

Bird.) 

Bird.     ¡El  niño!  ¡El  niño!  Vas  á  romperme  la  cabeza 

con...    (Bajando  la  voz  y  no  pudieudo   ocultar  su   emocióu.)    Si    te 

empeñas  en  darle  la  capa  de  nuestro  hijo,  no  me  opon- 
dré. (¡Cuántas  ilegalidades!) 

María.  ¡Ahí  Tuyo  es  tan  bello  pensamiento,  (con  ex- 
trema alegría  vase  á  abrir  un  cajón  de  la  cómoda.) 

Elisa,  (con  voz  ahogada.)  ¡La  capa  del  niño  que  habéis 
perdido!  ¡Oh!  Antes  que  mi  hijo  Ja  toque,  dejadme  que 
la  cubra  de  besos  y  de  lágrimas.  (i.a  pone  á  su  hijo.)  ¡Toma, 
infeliz  hijo  mío!  Dios  bendecirá,  caballero,  á  mi  bijo 
en  la  tierra,  como  al  vuestro  en  el  cielo. 

Enrique.     ¡Dadme  á  besar  vuestra  mano,  señor. 

Bird.  ¡Vamos!  ¡Vamos!  ¡Marchemo.>!  (¡Hasta  este 
llanto  es  ilegal!) 

Elisa.  ¡Señora,  la  bendición  del  cielo  caiga  sobre 
vos! 

Bird.      ¡PartamOí-!  (se  dispone  á  salir.) 

Haley.      (Abriendo  con  estrépito  la  puerta  y  de  repente.)  ¡Atrás, 
miserables! 
Todos.     ¡Ah! 
Haley.     ¡A  mí  todos!  ¡Es  nuestra,  muerta  ó  viva!  (se 

entra  con  estos  gritos.) 

Bird.  ¡Lo  veremos!  ¡Venid,  buena  mujer,  aun  cuan- 
do falte  á  la  ley!  (Se  arroja  sobre  la  puerta  por  donde  volvió  á 
entrarse  Haley,  y  la  cierra  con  la  llave.  Salen  por  el  fondo  mientras 
cae  el  telón,  y  se  oyen  grandes  golpes  en  la  puerta  que  cerró  Bird, 
y  las  voces  de  Haley  y  sus  esclavos.  María  queda  de  rodillas  en  ac- 
titud suplicante.  Cuadro.  Cae  el  telón.) 


FIN   DEL    CUADRO    TERCERO 


CUADRO  CUARTO 


ün  país  agreste.  Al  fondo,  un  barranco  profundo  rodeado  de  rocas, 
en  el  cual  cae  una  cascada.  A  la  izquierda  de  este  barranco,  lasro 
cas  partidas  forman  una  especie  de  plataforma  elevada,  á  la  cual 
se  llega,  salvando  con  trabajo  las  rocas  inferiores.  A  la  derecha 
del  lado  allá  del  barranco,  mucho  más  reducida  y  menos  elevada, 
otra  plataforma.  En  primer  término,  á  la  derecha,  un  matorral. 
A  la  izquierda,  dos  grandes  piedras  sueltas. 

ESCENA  PRIMERA  ^ 

JORGE  solo,  con  una  escopeta,  saliendo  por  la  izquierda  y  mirando 
á  su  alrededor 

Ninguna  señal.  He  preguntado  á  cuantos  he  visto  3' 
nadie  ha  podido  darme  noticias  de  ella.  ¿A  dónde  me 
encaminaré?  Inútilmente  examino  la  arena  y  los  ma- 
torrales... en  ninguna  parte  hallo  uno  de  esos  indicios, 
lenguaje  misterioso  de  nuestras  tribus,  que  nuestros 
padres  nos  han  trasmitido,  y  que  dicen  á  los  amigos 
que  nos  buscan:   «mis  pies  han  herido  este  suelo,  mis 

manos  han  tocado  estas  hojas.»  (Acercándose  al  matorral, 
arrancando   una  rama  y  poniéndola  en   cruz   sobre   otra.)   Si  llega 

junto  á  mi  tal  vez  comprenderá  (jue  he  venido  á  este 
sitio,  y  tal  vez  nos  encontraremos.  ¡Oh,  volver  á  ver  á 
Ehsa  y  á  mi  Enrique!  ¡Insensato  de  mí,  que  soñando 
con  la  libertad,  he  visto  desbaratarse  tan  hermosas  ilu- 
siones! (Escuchando.)  ¡Oigo  ruidol  ¡Pisadas  de  caballos! 
¡Los  ladridos  de  los  perros...  huyamos!  (Deteniéndose  )  No, 
no  huiré. ^  Pueden  ger  ellos  y  necesitarán  mi  apoyo. 

(Baja  un  poco  y  desaparece  en  el  barranco.j 
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ESCENA  II 

JORGE  oculto,  TOM,  HARRIS  y  HALEY 

Haley.  (Dentro.)  Quedáos  ahí  con  los  perros  en  ace- 
cho. ¿Por  qué  diablos,  amigo  Harris,  para  descansar 
nos  hemos  encaramado  en  esta  jaula? 

Harris.  ¡Si  fueseis  un  buen  cazador  de  negros,  no 
haríais  una  pregunta  tan  torpe!  Cuando  os  encontré 
con  vuestros  esclavos,  ibais  á  perderos  en  este  valle 
intrincado  y  sombrío,  mientras  que  aquí,  al  paso  que 
descansamos,  se  extiende  la  vista  sobre  dos  leguas  de 
una  llanura,  en  donde  no  hay  ni  una  cabana,  ni  un 
árbol,  ni  un  barranco  que  pueda  ocultarnos  á  los  fugi- 
tivos. (Mira  á  lo  lejos.)  Nadie  aún.  Si  es  cierto,  como  nos 
lo  han  dicho,  que  han  seguido  este  camino,  tarde  ó 
temprano  caerán  en  nuestro  poder. 

Haley.      (sentado  sobre  una   piedra  de  la  izquierda.)    ¿Y    qué 

decís  de  la  conducta  de  ese  señor  Bird?  Porque  estoy 
seguro  de  que  los  acompaña  actualmente.  Cuando  lo- 
gramos echar  abajo  la  puerta  que  nos  cerrc,  no  había 
en  la  ca?a  nadie  más  que  su  mujer. 

Harris.  Con  motivo  de  su  conducta,  he  mandado  á 
un  esclavo  mío  que  se  traiga  dos  constables,  y  así  opon- 
dremos á  la  voluntad  de  ese  blanco  la  autoridad  de  la 
ley. 

Haley.     Tom,  haznos  fuego. 

Tom.  ¡Bien,  señor!  (¡Dios  mío!  ¡Qué  veo!  Esta  rama 
en  cruz...) 

Harris.    ¿Qué  murmuras,  esclavo? 

Tom.     Nada,  señor;  estoy  sacando  leña.   (Uno  de  los 

nuestros  ha  pasado  por  ac^UÍ...)  (Se  baja  y  examina  la  tierra.) 
Estas  huellas...  Debe  ser  Jorge.  (Ueva  ramas  a  la  izquierda.) 

Harris.     ¿Tenéis  vino? 

Haley.     ¡Ese  amigo  no  me  deja  nunca!   ¡Hola,  vino! 

(Un  negro  trae  una  bota  de  camino  y  la  da  á  Haley.) 

Harris.     (Bebiendo.)  No  cs  mala  esta  aguilla. 

Haley.  ¿Serán  mejores  vuestros  perros? 

Harris.     Ya  lo  veréis  en  llegando  la  ocasión. 

Haley.  Tom,  pon  ahí  mi  escopeta,  (xom  la  pone  contra 

el  matorral.) 

Harris.  ¿Sabéis,  amigo  Haley,  que  no  deja  de  ser 
original  nuestra  posición,  corriendo  como  galgos  detrás 
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de  tres  esclavos?  Vos  por  vuestra  propia  cuenta  tras  el 
chico  que  os  pertenece,  y  yo  tras  ese  Jorge  maldito  y 
su  ingrata  mujer. 

Haley.     ¡Cómo  su  mujer!  Esa  pertenece  al  señor  Shel- 

by...  (Durante  estas  últimas  palabras,  Jorge  ha  aparecido  en  el  fondo 
á  la  derecha,  asomando  la  cabeza  entre  las  rocas.) 

Harris.  ¡Nuevo  error  de  vuestra  parte!  Felizmente, 
amigo  mío,  ya  estamos  fuera  del  estado  de  Kentuky,  y 
aquí,  como  recordaréis  muy  bien,  basta  que  un  blanco 
se  declare  amo  de  un  esclavo,  y  que  el  bombre  libre 
jure  que  el  esclavo  es  propiedad  suya,  para  que  éste  le 
sea  entregado.  Y  como  yo  quiero  que  Elisa  me  perte- 
nezca... 

Jorge.      ¡Miserable!  (Desde  el  fondo  monta  la  escopeta.) 

Haley.  (Alzando  la  cabeza.)  ¿Qué  ruido  es  ese?  Parece 
el  de  amartillar  una  escopeta. 

Tom.      (corriendo  al  matorral  y  cogiendo  la  escopeta  de  Haley.) 

Soy...  Soy  yo,  señor...  que  estaba  limpiando  vuestra  es- 
copeta. (Mira  con  inquietud  al  lado  en  donde  está  Jorge.) 

Haley.     Conque  es  decir,  sin  rodeos...  (jorge  aparece  de 

nuevo.) 

Tom.     (¡Dios  mío!  ¡Evitad  una  desgracia!) 
Harris.     Es  decir  que  Elisa  será  mía,  y  al  marido,  si 
cae  en  nuestras  manos,  lo  venderé...  ó  lo  mataré,  (jorge 

le  apunta.) 

Tom.       ¡No!  ¡No!  (poniéndose  delante  de  Harris.) 
Harris.      (Alzándose  con  furia.)  ¿Qué  signiñca?... 

Tom.  Para  evitar  una  desgracia  me  pondría  entre 
vos  y  él... 

Harris.  ¿Y  si  yo  te  hospedase  una  bala  en  medio  de 
la  cabeza? 

Tom.  Haríais  mal,  señor,  porque  entonces  no  po- 
dría evitar  que  os  matase. 

Haley.  ¿Y  crees  que  ese  hombre  se  atrevería...?  (Ha- 
ley y  Harris  se  sientan  ) 

Tom,      (Mirando  á  hurtadillas  hacia  el  lado  de  Joige.)    Yo  nO 

lo  creo...  No  lo  creo,  porque  él  recordaría  que  era  un 
crimen,  y  que  dejaba  sin  apoyo  á  su  mujer  y  á  su  hijo. 

(jorge  buja  la  escopeta  y  desaparece.) 

Harris.  ¡Bien!  ¡Bien!  Dejémonos  de  bachillerías  y 
pongámonos  en  marcha,  que  bastante  hemos  descansa, 
do  ya. 

Tom.  (¡Oh!  temo  una  desgracia,  y  es  preciso  soco- 
rrerle.) 
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Harris.     ¿No  oís?  Los  perros  ladran  y  los  negros  se 
rebullen.  ¡Alerta!  (se  dirigeu  ai  fondo.) 

Tom.    (¡Jorge  vuelve  y  es  perdido!  ¡Le  salvaré  á  costa 

de    mí    vida!)  (coge  la  escopeta  de  Haley,  trepa  por  las  piedras  y 
desaparece.) 

Harris.     Aquí  hay  algo  de  extraño.  (ei  ruido  de  ios  pe- 
rros no  cesa.) 

Haley.     Los  perros  han  sentido  sin  duda  la  caza... 

Harris.     ¡A  las  armas! 

Haley.     ¿Pero  y  mi  escopeta? 

Harris.     Ha  desaparecido. 

Haley.     ¡Y  el  negro  también! 

Harris.     ¿No  os  lo  decía?  Sed  humano  con  esas  gentes. 

Tom.    (Llamémosle  la  atención.)  (eh  lo  aito  de  las  rocas.) 

¡Sir  Harris,  matadme  si  podéis!   (Se  lanzan  tras  él:  Tom  des- 
aparece.) 


ESCENA  III 

JORGE,  apareciendo  de  nuevo 

Tom  me  ha  salvado  dos  veces...  de  mí  mismo  antes 
y  ahora  de  esos  miserables.  Pero  no  me  privarán  de  las 
dos  prendas  más  queridas  de  mi  corazón,  (se  oye  un  tiro.) 

¿Habrán  matado  á  Tom?  Cdos  ó  tres  Uros  más.)  No.  (subien- 
do sobre  una  roca.)  Continúa  huyendo.  ¡Quiera  el  cielo  que 
pueda  escaparse,  escudado  por  la  noche  que  se  acerca! 

(Ruido  de  un  carruaje  que  se  acerca  por  el  lado  opuesto.)  Un  Ca- 
rruaje por  este  otro  lado...  ¿Serán  más  cazadores  de 

hombres?    ¡Veamos!    (Se  coloca  detrás  de  una  peña  y  observa.) 

ESCENA  IV 

JORGE  oculto,  BIRD,  ELISA  y  ENRIQUE 

Bird.  (Dentro.)  Bajad,  señora,  con  vuestro  hijo,  que 
no  puede  llegar  aquí  el  carruaje. 

Jorge.      (Elisa    y  mi    hijo.)    (Va  á  saUrles  ai  encuentro  y  se 

detiene  de  pronto.)  ¡Ah!  ¿Quién  Será  ese  hombre? 

Elisa.      (saliendo    con    Enrique   de    la  mano.)    Sois    nUCStrO 

ángel  salvador. 

Bird.     No  me  digáis  eso...  Porque  cuando  recuerdo 
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que  todo  lo  que  hago  es  ilegal...  (Yendo  ai  fondo  por  el  lado 

por  donde  han  entrado.)  Quédate  ahí,  Jenkis,  Cuidando  del 
carruaje  y  avísanos  de  cualquier  cosa  que  veas  ú  oigas, 
(viene  otra  vez  á  la  escena.)  Sí,  señora,  muy  ilegal.  íáentaob 
en  esa  piedra  á  descansar...  Y  luego  como  soy  legisla- 
dor... ¡Muchacho,  vé  á  sentarte  junto  á  tu  madre! 

Enrique.       Como  queráis.  (Se  sienta  junto  á  su  madre.) 

Bird.  Orientémonos  de  este  sitio.  (Va  ai  fondo  y  exami- 
na )  Este  es  el  sitio  que  yo  buscaba.  Por  en  medio  de 
estos  peñascos  atraviesa  un  sendero  que  conocemos  so- 
lamente los  del  país,  y  por  el  cual  burlaréis  á  los  que 
os  persiguen.  Os  le  voy  á  indicar,  y  después...  después 
me  aparto  de  esta  conducta  antilegal. 

Elisa.  Bendito  seáis  por  los  beneficios  que  nos  ha- 
béis dispensado. 

Bird.     Beneficios  criminales...  pero  paciencia. 

Enrique.  ¡No  os  pese,  señor,  lo  que  habéis  hecho  por 
"Una  infeliz  madre  y  por  su  pobre  hijo! 

Bird.  ¿Y  quién  te  ha  dicho,  hablador,  que  me  pesa? 
Lo  que  me  pesa  es...  es...  (¡Oh  ilegalidad!)  Lo  que  me 
pesa  es  no  poder  serviros  de  guía... 

Jorge.     Yo  les  serviré. 

Elisa.      ¡Jorge!  ¡Jorge!  (Arrojándose  en  sus  brazos.) 

Enrique.     (ídem.)  ¡Papá,  papá! 

Bird.     ¡Oh!  ¡qué  cúmulo  de  ilegalidades! 

Elisa.     No  os  alejéis,  señor,  es  mi  esposo. 

Enrique.     Es  mi  papá. 

Bird.     ¡Su  papá!...  ¡su  esposo!  Otro  esclavo  fugitivo. 

Jorge.     ¡Al  fin  os  encuentro,  prendas  de  mi  corazón! 

(Abrazando  á  Elisa.) 

Elisa.  Dios  ha  querido  que  si  nos  espera  la  muerte, 
nos  hiera  juntos. 

Enrique.  Ven  á  sentarte,  papá,  que  estarás  muy 
cansado. 

Bird.  Señor  mío,  vuestra  conducta...  vuestra...  vues- 
tra... (conmovido  y  tratando  de  aparentar  fiereza.)  (PueS  nO  CreO 
que  estoy  conmovido.  Por  vida  de. .) 

Jorge.  ¡Ah!  estas  lágrimas  son  las  primeras  que  vier- 
to desde  que  os  perdí. 

Bird.  Repito  que  vuestra...  que  vuestra...  ¡Qué  dia- 
blo! ¡Yo  no  soy  esbirro!  (De  repente.)  ¡Echad  esos  cinco, 
buen  hombre! 

Jorge.  ¿Cómo  os  pagaremos,  caballero,  lo  qre  habéis 
hecho? 
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Bird.  Lo  que  he  hecho  no  merece  ninguna  recom- 
pensa. Al  contrario...  estoy  en  oposición  flagrante  con 
la  ley. 

Jorge.  No;  la  humanidad  ha  dictado  vuestra  con- 
ducta. ¿Quién  osaría  vituperaros? 

Bird.  ¿Quién?  \Yü  el  primero!  Sabed  que  soy  un  le- 
gislador que  considera  la  esclavitud  como  una  cosa  le- 
gítima y  la  fuga  del  esclavo  como  una  cosa  puiiible. 

Jorge.  Si  no  condenaseis  e^a  ley  cruel,  hubierais 
conducido  á  mi  pobre  Elisa  á  una  prisión,  ó  la  hubie- 
rais entregado  á  sus  perseguidores... 

Bird.     Es  verdad. 

Enrique.     Nos  habéis  conducido  aquí... 

Bird.     También  el  chico  dice  verdad. 

Jorge.  '  Y  ahora,  al  tenderme  la  mano,  habéis  goza- 
do viendo  nuestra  felicidad. 

Bird.     Continúa  siendo  verdad. 

Elisa.  Pues  si  habéis  hecho  todo  eso,  es  porque  apro- 
bando con  los  labios  esa  ley  bárbara  de  los  hombres, 
practicáis  en  el  corazón  la  santa  ley  de  Dios. 

Bird.  ¡Verdad,  verdad  y  verdad!  (¡E.-tos  salvajes  me 
van  á  volver  loco!) 

Jorge.     ¿No  habéis  hallado  á  nadie  en  el  camino? 

Elisa.     A  nadie. 

Jorge.  Fue?  los  que  nos  buFcan  han  estado  aquí 
ahora  mismo...  han  bajado  al  llano,  y  tal  vez  no  tarden 
en  volver  con  los  constables. 

Bird.    ¿Los  constables? 

Jorge.  Sí,  porque  quieren  que  la  ley  se  cumpla  en 
favor  de  ellos. 

Bird.     Y  les  sobra  la  razón.  La  ley... 

Elisa.  ¿Es  decir,  que  me  arrancarán  otra  vez  de  tus 
brazüsy  ¡Que  nos  matarán!  Sí,  porque  yo  me  uno  á  ti, 
Jorge,  me  uno  á  mi  hijo;  ambos  sois  mi  corazón,  mi 
alma,  mi  vida,  y  si  me  apartan  de  vosotros,  sólo  dis- 
pondrán de  un  cadáver. 

Jorge.     Ya  lo  sois. 

Enrique.    ¿Lo  habéis  oído? 

Bird.  jSí,  sí,  que  no  soy  sordo!  ¡Pero  la  persecución 
de  esas  gentes  es  legal!  (\  no  obstante,  me  irrita  que 
estos  canallas  sin  corazón...)  Veamos,  no  perdamos 
tiempo...  el  camino  que  atraviesa  estas  peñas  debe  an- 
dar por  aquí.  (Yendo  al  barranco  y  retrocede.)   ¡Miscricordial 

|Somos  perdidos! 


Jorge.     ¡Perdidos! 
Elisa.     ¿Qué  queréis  decir? 

Bird.     Allá  abajo...  á  lo  último  del  barranco,  en  el 
camino  de  travesía...  tres  hombres...  Escuchad,  (se  oye 

confusamente  el  ladrido  de  los  perros.) 

Jorge.     ¡Ah!  ¡Dios  estacón  nuestros  perseguidores! 


ESCENA  V 

L03  MISMOS.  TOM,  apareciendo  sobre  una  roca  á  la  izquierda 

Tom.     ¡Dios  está  con  los  que  le  imploran! 

Jorge.   )   .^      , 

Elisa,    i   '^'''^• 

Bird.     ¡Otro  esclavo! 

Tom.     No  perdáis  el  tiempo...  Ya  se  acercan... 

Jorge.  Partid,  caballero...  y  vos  también,  Tom.  Estoy 
armado  y  sabré  defender  á  mi  mujer  y  á  mi  hijo. 

Tom.     Cuenta  conmigo  también. 

Bird.     ¿Queréis  batiros  á  vuestra  edad? 

Tom.  No;  pero  quiero  que  mi  cuerpo  sea  un  baluar- 
te que  escude  á  esa  mujer  y  á  ese  niño. 

Bird.  LO  apruebo.  Me  parece  que  saltando  esas  ro- 
cas, la  plataforma  que  las  corona  sería  un  lagar  exce- 
lente para  defenderse.  (¡Oh!  ¡que  se  cubra  la  ley  con  un 
velo!)  ¡Vamos,  subid!  ¡Subid  pronto! 

Jorge.  ¡Ven,  hijo  mío!  (Todos  suben:  Jorge  llevando  á 
Enrique,  Tom  á  Elisa.) 

Bird.     Adiós,  y  que  el  cielo  os  proteja.  Yo  voy  á... 

(Después  de  muchos    movimientos    de    duda,    dice:)    ¡Me    quedo! 
{sube  á  la  plataforma  ayudado  de  Jorge   y  Tom    que    le    tienden   la 

mano.)  ¡Me  quedo,  voto  á  Belcebú! 
Tom.     ¡Ahí  están! 
Jorge.     ¡Que  vengan!  Me  hallo  dispuesto  á  recibirlos. 

ESCENA  VI 

HARRIS  y  HA  LEY,  dos  constables  y  varios   esclavos    llegan    por   el 
barranco 


Harris.     Aquí  están,  sin  duda. 
Haley.     ¡Pues  apoderémonos  de  ellos! 
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Jorge.      Hacedlo  si  podéis.  (En  la  plataforma.) 

Harris.     ¡Mií-erable! 

Bird.     ¡Señores,  en  nombre  de  la  hunaanidadl 

Haley.     ¡El  senador  Bird! 

Harris.  ¡tías^ta  de  palabras  ociosas!  ¡Que  vengan  los 
perros  y  adelante! 

Jorge.  ¡Os  prevengo  que  venderemos  caras  nuestras 
vidas! 

Harris.     ¡Encomiéndate  á  Dios!  (Apunta  y  tira.) 

Elisa.     |Ahl 

Enrique.     Papá,  dame  tu  escopeta. 

Harris.  Por  la  primera  vez  me  ha  faltado  la  punte- 
ría. ¡Adelante  todos! 

Jorge.       ¡Atrás!  (Apuntándole.) 

Bird.  ¿Tirar  un  esclavo?  (Le  quita  la  escopeta.)  ¡Seño- 
res, en  nombre  de  la  humanidad! 

Haley.  ¡Por  aquí,  por  aquí!  (subiendo  por  una  roca  de  la 
derecha.) 

Bird.     ¿No  escucháis  la  voz  de  la  humanidad? 
Haley.     Ahora  os  responderé.  (Apuntándole.) 

Bird.  Ahorraos  ese  trabajo.  (Le  tira.  Haley  cae  en  el  ba- 
rranco.) ¡Diablo!  ¡Esto  sí  que  es  ilegal! 

Harris.  ¡Caballero,  responderéis  ante  la  policía  de 
un  acto  tan  criminal! 

Bird.  Lo  crf^o,  pero  una  vez  empezado  el  fuego,  no 
me  detendré.  Tom,  da  esa  escopeta  á  Jorge  y  yo  cargo 
de  nuevo  la  mía.  Señores,  cuantos  atraviesen  ese  desfi- 
ladero caerán  muertos.  ¿No  pasáis,  señor  Harris? 

Harris.  No  quiero  exponer  inútilmente  la  vida  de 
los  que  me  acompañan. 

Bird.     Y  sobre  todo  la  vuestra. 

Harris.  Volveré  con  los  magistrados  del  país,  y  os 
juro  que  nos  vengaremos.  Seguidme  todos,  (se  aleja  se- 
guido de  los  constables  y  de  loa  esclavos.) 

Bird.  Bajemos.  Es  necesario  encontrar  un  sitio  de 
refugio  en  donde  no  os  puedan  prender. 

Elisa.     ¿Y  quién  se  encargará  de  nosotros? 

Bird.     üs  llevaré  á  la  casa  de  Saint-Clair. 

Elisa.     ¿El  padre  de  miss  Evangelina? 

Bird.  Sí.  Y  vos,  Jorge,  tomad  estos  billetes  y  reti- 
raos al  Canadá  á  fin  de  reunir  una  cantidad  suficiente 
para  rescatar  á  vuestra  familia. 

Jorge.     ¡Cuánta  bondad! 

Bird.     ¡Partamos! 
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Tom.  ¡Deteneosl  ¿Olvidáis  al  infeliz  que  está  en  el 
fondo  del  barranco? 

Bird.     ¡Es  verdad!  ¡sus  amigos  le  han  abandonado! 
Elisa.     ¡Si  respira  aún,  nosotros  le  socorreremos! 

Jorge.      ¡Tom,  seguidme!  (Bajan  ai  barranco.) 

Bird.  Cuidado  con  romperos  la  cabeza.  (¡No  dejan 
de  tener  buen  corazón  estos  salvajes!) 

Elisa.  ¡Ya  están  á  su  lado!  (En  el  fondo  mirando  al  ba- 
rranco con  Enrique.) 

Enrique.     Mamá,  ya  lo  traen...  ¡Está  vivo! 

Bird.     Ño  tengo  mala  puntería...  (En  primer  término.) 

Cuidado  no  le  lastiméis.  (Xom  y  Jorge  traen  á  Haley  desma- 
yado al  primer  término  y  lo  ponen  en  el  suelo  con  la  cabeza  sobre 
una  piedra.) 

Elisa.     Enrique,  eostenle  la  cabeza. 

Enrique.  Sí,  mamá,  (pone  sus  manos  debajo  de  la  cabeza 
de  Halcy;  para  ello  se  arrodilla.) 

Elisa.     ¡Oh!  ¡esta  sangre  que  corre!  (oe  rodillas  también 

junto  á  Haley;  se  quita  su  pañoleta   y  restaña    la    herida    á    Haley.) 

Dios  le  salvará,  ¿no  es  verdad? 

Jorge.     (De  rodiuas.)  La  herida  no  es  mortal. 

Tom.  (ídem.)  La  caída  principalmente  es  la  que  le 
ha  quitado  el  conocimiento. 

Bird.  ¡Pobre  hombre!  ¡Aunque  lo  tiene  bien  mere- 
cido! 

Haley.  (nabriendo  los  ojos.)  Harris...  ¡Gracias,  gracias, 
porque  me  habéis  socorrido! 

Bird.     ¡Sí,  sí;  buena  salvación! 

Haley.     lAh!  ¡qué  veo!  ¡Jorge!  ¡Bird! 

Bird.  ¡El  mismo!  Perdonadme  si  tuve  buen  ojo. 
Siento  la  ilegalidad,  pero... 

Haley.    ¿Y  Harris  y  los  demás? 

Tom.     Todos  han  partido,  señor. 

Haley.      ¡Toml  (volviendo  la  cabeza.) 

Tom.  Sí,  Tom,  á  quien  comprasteis  ayer...  Me  esca- 
pé, señor,  para  que  no  fuese  descubierto  Jorge,  pero 
aquí  me  tenéis  ya. 

Haley.    Todo  esto  es  como  un  sueño. 

Elisa.     (De  rodillas.)  No  OS  fatiguéis. 

Haley.  ¡Elisa!  ¿Y  estas  manos  que  sostienen  mi  ca- 
beza? 

Enrique.     Son  las  mías,  las  de  Enrique. 

Haley.     ¡Enrique!   El  pobre  niño  á  quien  persigo. 
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¡Oh!    ¡qué  lección,    Dios    mío!    (cubriéndose  el  rostro  con  las 
manos.) 

Bird.  ¡Vamos!  ¡Basta  de  moralidad!  Os  llevaremos 
con  nosotros  á  casa  de  Saint-Clair.  Y  vos,  Jorge,  acom- 
pañadnos hasta  el  coche,  y  luego  escapaos,  como  os  he 
dicho...  (Y  se  coronan  mis  ilegalidades.)  (Empiezan  á  le. 

vantar  al  herido  y  Bird  hace  señas  de  que  se  prepare  el  coche.    Cae 
el  telón.) 


FIN  DEL  CUADRO  CUARTO 
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CUADRO  QUINTO 


El  mercado  de  los  esclavos  en  Nueva-Orleans.  Al  fondo  los  arcos 
que  dejan  ver  una  gran  plaza.  A  la  derecha,  colocados  oblicua- 
mente, el  estrado  del  tasador. 


ESCENA  PRIMERA 

Esclavos  de  todas  edades    y  de    ambos    sexos    sentados  ó  recostados 
sobre  paja  ó  esteras.  HALEY  y  H\RRIS  llegan  por  el  fondo  hablando 

Harris.  Vuestra  queja  es  injusta:  no  os  socorrimos 
porque  no  nos  lo  permitieron  vuestros  protegidos... 

Haley.  Sí;  ya  conozco  perfectamente  vuestro  buen 
corazón... 

Harris.  Lo  decís  por  mofa,  no  así  yo,  que  he  sabido 
lo  que  habéis  hecho  unido  al  senador  Bird,  en  favor  de 
Elisa,  Tom  y  Enrique,  de  quien  os  desprendisteis  por- 
que no  se  separase  de  la  madre. 

Haley.  Felizmente  su  nuevo  dueño,  el  señor  Saint- 
Ciair  á  quien  cedí  á  Tom  y  Enrique,  es  muy  humano, 
y  creo  que  para  complacer  á  su  hija,  con  motivo  de  la 
fehz  ocurrencia  que  tuvo  de  poner  todos  sus  bienes  en 
la  compañía  de  seguros  de  buques,  ha  dado  libertad  á 
todos  sus  esclavos,  entre  los  que  se  encuentran  Elisa, 
Enrique  y  Jorge. 

Harris.  Veo,  amigo  Haley,  que  continuáis  estando 
muy  atrasado  de  noticias.  Efectivamente,  tal  era  el 
pensamiento  del  caballero  Saint-Clair,  pero  como  un 
horroroso  incendio  ha  destruido  cincuenta  buques  de 
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los  asegurados  por  esa  compañía,  dicho  señor  Saint- 
Clair  se  ha  visto  obHgado  á  vender  todos  sus  esclavos 
para  reunir  fondos  y  abonar  las  pérdidas  á  los  dueños 
de  buques. 

Haley.     ¿Y  lo  decís  con  esa  complacencia? 

Harris.  Ehsa  va  á  ser  vendida  con  todos  los  esclavos 
de  ¡Saint- Clair,  dentro  de  cinco  minutos  en  esta  plaza 
llamada  del  Mercado,  para  lo  cual  he  veniio;  y  no  temo 
que  nadie  me  dispute  esa  presa,  porque  daré  por  ella 
diez  veces  más  que  el  mejor  postor. 

Haley.  (¡Miserable!)  Y  no  teméis  que  Jorge  su  ma- 
rido... 

Harris.  ¡Oh!  Tenofo  de  él  noticia?  muy  seguras...  Pa- 
rece que  protegido  por  vos  y  por  el  senador,  que  aun 
está  aquí,  se  refugió  en  el  Canadá,  en  donde  ha  hecho 
algún  dinero  con  su  trabajo;  pero  un  espía  que  envié 
para  que  no  se  separase  de  él  un  momento,  me  escribe, 
que  ya  ha  pisado  este  territorio,  y  que  ronda  esta  po- 
blación con  objeto  de  abrazar  á  su  mujer  y  á  su  hijo... 

Haley.    ¿Y  todo  eso  no  os  hace  temblar? 

Harris.  ¿Por  qué  motivo?  Jorge  es  esclavo  mío,  y  en 
el  momento  en  que  se  presente,  cae  otra  vez  bajo  mi 
férula,  y  yo  le  juro... 

Haley.  ¡Lo  veremos!  ¿No  me  habéis  buscado  para 
que  os  compre  algunos  esclavos? 

Harris.  Sí...  deseo  deshacerme  de  dos  ó  tres,  á  vues- 
tra elección,  como  de  costumbre,  y  reunir  fondos  para 
la  venta  de  ho3\ 

Haley.     Pues  os  compraré  cuatro,  (con  indiferencia.) 

Harris.    ¿Cuánto  me  daréis? 

Haley.     Cinco  mil  doUars. 

Harris.  Aceptado...  Aquí  tenéis  el  contrato  impreso, 
llenaíl  los  nombres,  pues  conocéis  todos  los  míos. 

Haley.      Firmad,  pues.  (Recorriendo  rápidamente.) 

Harris.     Dadme...   Entraré  á  firmar  en  ese  almacén. 

(Entra  un  instante.) 

Haley.  ¡Oh!  ¡Dios  ampare  este  buen  plan,  por  los 
muchos  malos  que  he  realizado! 

Harris.  ¡Te  madl  (saliendo.  Se  oye  tocar  un  tambor  á  re- 
doble.) 

Haley.      (Guardándose  el  contrato.)  Os  avisaré   después  los 

que  haya  elegido.  (Voy  á  reunirme  con  el  senador.) 

(Cada  uno  se  aleja  por  distinto  lado.) 

Pregonero.      (Acompañado  de  tambor.   Todos    loe    esclavos   se 
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ponen  en  pie;  el  pregón  tiene  lugar  fuera  de  la   vista   de    los    espec 

tadores.)  Ciudadanos  de  Nueva  Orleáns:  hoy  va  á  prece- 
derse por  mandato  judicial  á  la  venta  de  veintitrés  es- 
clavos propiedad  del  señor  Saint  Clair.  La  venta,  que 
tendrá  lugar  á  las  dos  en  punto,  será  precedida  de  ía  ex- 
posición de  los  diferentes  lotes.  El  catálogo  se  distribu- 
ye en  la  casa-habitación  de  Sir  Vilson,  Comisario  tasa- 
dor en  esta  dicha  ciudad  de  Nueva  Orleáns.  Es  tercero  y 

último  pregón.  (Nuevo  redoble  de  tambor.  Durante  el  pregón  han 
venido  de  to<Jas  partes  machas  personas,  llenándose  el  mercado,  en- 
tre ellos  han  aparecido  y  escuchado  Haley  y  Bird.) 


ESCENA  II 

DICHOS,  HALEY  y  BIRD 

Bird.  ¿Conque  ese  pregón  no  nos  deja  duda  de  que 
nuestros  buenos  deseos  han  sido  frustrados  por  la  fata- 
lidad, y  que  la  pobre  Elisa,  su  hijo  y  Tom  van  á  ser 
vendidos  dentro  de  un  instante? 

Haley.  Ese  Harris  tiene  un  corazón  de  piedra.  Por 
mi  parte,  para  que  no  haya  nada  de  común  entre  él  y 
yo,  hoy  me  despido  de  mi  oficio;  vengo  á  comprar  un 
lacayo,  á  quien  trataré  como  si  fuese  blanco,  y  emplea- 
ré mis  capitales  en  especulaciones  menos  horribles.  Y 
vos,  ¿á  qué  venís? 

Bird.  Vengo  á  presenciar  ese  acto  bárbaro  de  la  ven- 
ta antes  de  partir  mañana  para  Washington,  en  cuyo 
Congreso  quiero  proponer  algunas  enmiendas  á  la  últi- 
ma ley;  quiero  que  sea  modificada  en  favor  de  esos  in- 
felices negros. 

Haley.  Se  me  olvidaba  haceros  una  pregunta...  ¿Eb 
cierto  que  habéis  tenido  un  juicio  por  causa  mía? 

Bird.  Sí;  por  la  ilegalidad  que  cometí  hospedándoos 
una  bala  en  el  estómago. 

Haley.     ¿Por  supuesto,  que  sería  Harris  el  delator? 

Bird.  No  le  di  tiempo,  fui  yo  mismo,  porque  la  ley 
debe  respetarse  siempre.  He  pagado  mil  doUars  de 
multa. 

Haley.     ¡No  los  valgo  yo  seguramente! 

Bird.  Pero  la  ley  está  cumplida.  Con  vuestro  permi- 
so voy,  como  os  dije  cuando  me  encontrasteis,  á  hacer 
unas  diligencias  antes  de  que  la  venta  empiece. 
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Haley.     No  os  detengáis,  porque  ya  no  debe  tardar. 

Bird.      Servidor  vuestro.  (Desaparece.) 

Haley.     He  ahí  un  hombre  que  simpatizará  con  todo 
el  mundo. 


ESCENA  III 

DICHOS,  BENGALÍ  y  FILEMÓN.  Entre  todas  las  gentes  que  inundan 

la  escena  han  aparecido  Beugall  y  Filemón;  el  primero   se    acerca    á 

Haley,  que  esta  paseando  meditabundo  en  el  primer  término 

Bengah'.    Días  buenos,  hedmoso  caballedo. 
Haley.     ¿Quién  eres? 

Bengalí.     ¡Ah!  ¡es  mi  quedido  señod  Haley! 
Haley.     ¿Vienes  á  comprar  otro  esclavo? 

Filemón.      ¿Pues  cómo?  (Oa  un  puntapié  á  Bengalí.) 

Bengalí.  ¡Uy!  ¡y  van  treinta  y  siete!  (Bajo  y  nevando  á 
tin  lado  á  Haley.)  jChídl  ¡Yo  vcníd  á  vended  á  Filemón  y 
él  no  pabedlo! 

Haley.     ¿Y  por  qué  le  vendes? 

Bengalí.  Podque  él  sed  muy  alegue  de  genio  y  pe- 
gadle  a  su  amo  mucho...  Yo  vendedle  y  compad  una 
neguita...  ¡.)e,  je! 

Haley  Pues  yo  no  te  lo  puedo  comprar...  Es  dema- 
siado gordo...  Solamente  necesito  un  esclavo  pequeño  y 
delgado  que  me  pueda  servir  de  lacayo...  ¡Oh!  ¡tú  me 
convienes!  ¿Quieres  venderte?  ¡Te  doy  quinientos  do- 
llars! 

Bengalí.  ¿Yo  escavo?  Y  tened  yo  gadones  de  odo  y 
levita  ladga  y  sombedo  gande... 

Haley.     Vas  á  estar  hecho  un  general. 

Bengalí.      (reflexionando.)  No  sé  el...  (De  repente.)  jNo!  ¡nol 

jMejod  vended  á  Filemón  y  compad  una  neguita  que 
me  hasa  cadiños! 

Haley.  Reflexiónalo  mejor,  y  siempre  que  quieras 
loe  quinientos  doUars.  . 

Bengalí.  ¡B  ;eno!  ¡Bueno!  (¡Vaya!  ¡Vaya!  ¿Yo  sed  es- 
cavo? ¡h.so  sed  bueno  pada  estos  canallas!) 

Harris.     (Desde  dentro.)  Ya  lo  sabes:  si  vuelve  á  repe 
tirse  la  noticia  de  que  tratan  de  pegar  fuego  á  mi  casa 
avísame  al  momento. 
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ESCENA  IV 

DICHOS.     HARRIS 

Harris.     (saliendo.)  ¡Miserables  envidiosoel  ¡Querer  des- 
truir mi  fortuna  porque  es  considerable!... 
Bengalí.     (¡Así  á  él  le  pegasen  fuego!) 
Haley.     (Me  retiro  por  no  hablar  con  ese  hombre.) 

(Se  mezcla  entre  la  multitad.) 


ESCENA  V 

DICHOS,  menos  HALEY.  El  COMISARIO   TASADOR   y    el    INSPEC- 
TOR  de  las  ventas 

Inspector.     ¡Señores!  ¡Señores!  ¡El  Comisario  tasador! 

Cada  cual  á  su  eitio.  (Todos  ios  esclavos  se  agrupan  eu  el  fondo 
y  las  gentes  á  los  lados  de  la  escena.  El  Comisario  ha  subido  al  ta- 
blado y  da  con  el  martillo.) 

Comisario.  ¡Empieza  la  venta!  (Bengall  se  acerca  á  él  y 
le  habla  bajo.) 

Filemón.     (¿Qué  irá  el  amo  á  decirle  bajo?) 
Comisario.     Ofrecemos  primeramente  al  llamado  Fi- 
lemón, propiedad  del  ciudadano  Bengalí. 

Filemón.     ¡Ah!  ¿El  venderme  á  mí?  (con  espanto,  y  de 

repente  quiere  lanzarse  sobre  Bengalí.) 

Bengalí.     ¡Amadadlel  ¡amadadle!  (ei  inspector  coge  del 

cuello  á  Filemón.) 

Filemón.     ¡Ab,  picaro!  ¡Pagármelas  tú  á  mí! 
Comisario.     Que  se  presente  el  lote. 

Inspector.  ¡Avanza,  esclavo!  (Füemón  se  adelanta  co- 
jeando.) 

Comisario.     ¡Ya  lo  veis,  es  cojo! 

Bengalí.  No  sed  veddad...  El  tened  el  pie  bueno... 
Yo  sabedlo  muy  bien. 

Comisario.  ¡Examinad  el  lote,  señores!  (Rodean  á  File- 
món, que  Inclina  la  cabeza  con  languidez,  llora  y  se  pone  á    toser.) 

Filemón.  Yo  llorar  mucho  y  el  pecho  tened  malo! 
¡Ji,  ji!  ¡Je,  je!... 

Bengalí.     ¡Picado!  ¡No  queedlel  ¡No  queedle! 

Comisario.      ¡Quinientos  dollars!  (Todos  se  alejan  de  File- 
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móuO  ¿Cuatrocientos?  ¿Trescientos?  ¿Ciento?  ¡Nada!  ¡Se- 
ñores, fijad  un  precio! 

Uno.     Veinticinco. 

Bengalí.     ¡Jesús,  qué  dobo! 

Filemón.    (¡Ji,  ji,  ji!) 

Comisario.  ¿Quién  da  más  de  los  veinticinco?  ¿Nadie 
■da  más?  (Dando  con  el  martillo.)  Adjudicado  á  los  veinti- 
cinco doUars. 

Bengalí.     A  mi  han  dobado  (Llorando.) 

Filemón.  (corriendo  al  lado  de  su  comprador  saltando  y  bai- 
lando.) ¡Yo  no  ser  cojo!  ¡Yo  estar  bueno!  ¡Ji,  ji,  ji!  (oa  un 

puntapié  muy  fuerte  á  Bengalí,  que  estaba  junto  al  Comisario,  y  sale 
á  escape  con  su  nuevo  amo.) 

Bengalí.     ¡Este  ned  el  último!  (Resignado.) 
Comisario.     ¡Silencio!  Que  vengan  los  tres  primeros 
esclavos  de  la  casa  de  Saint  Clair. 


ESCENA   VI 

DICHOS,  TOM,  ELISA  y  ENRIQUE 

Inspector.     ¡Avanzad,  esclavos! 

Tom.      (Bajo  á  Elisa  y  trayendo  en  brazos  á   Enrique.)    Yo    lo 

llevaré,  hija  mía.  Apenas  podéis  sosteneros...  (se  sientan 

ambos  en  un  escalón  del  tablado.) 

Elisa.  (Bajo.)  ¡Que  no  se  despierte  el  infeliz,  que  ig- 
nore lo  que  va  á  pasar! 

Harris.     (¡Ella  es!) 

Elisa.     ¡Oh,  qué  horrible  es  mi  suerte! 

Harris.  (contemplándola  con  placer.)  ¡Más  bella  aún  con 
la  desesperación  y  las  lágrimas! 

Inspector.     ¡A  un  lado  todo  el  mundo! 

Comisario.     La  llamada  Elisa  Saint  Clair.  (Elisa  besa 

«onvulsivamente  la  frente  de  su  hijo;  se  levanta  y  va  á  colocarse  de* 
lante  del  tablado.  El  Inspector  la  toca  en  la  espalda  y  cae  de  rodi- 
llas.) La  llamada  Elisa...  ¡setecientos  doUars! 

Harris.     Ochocientos.  (Avanzando.) 

Elisa.     (Reconociéndole.)  ¡Ah!  j¡¡mi  ángel  malo!!! 

Tom.     ;Está  perdida  la  infeliz  ) 

Comisario.  Ochocientos  doUars.  ¿Nadie  da  más?  ¿Na- 
die da  másV  (silencio.) 
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ESCENA  VII 

DICHOS.     BIRD 

Bird.     ¡Diablo!  jYa  han  empezado! 

Elisa.      (Lanzando  un  grito  de  esperanza  y  arrastrándose  á  sus 

pies.)  ¡Ah,  señor!  ¡Señor!  ¡Compradme!  ¡Compradme!... 

Bird.     ¡Pobre  Elisa! 

Elisa.     Vos  me  habéis  salvado  dos  veces...  ¡Venid  en 
mi  ayuda!  ¡Compradme,  por  piedad! 

Bird.  (Aturdido.)  Señora...  Yo  no  compro  á  nadie;  es- 
toy fuera  de  mi  casa,  apenas  tengo  lo  necesario... 

Elisa.  ¡Seré  vuestra  esclava  más  humilde!  ¡Besaré  el 
suelo  que  piséis! 

Harris.  Señor  Comisario,  la  venta  no  puede  inte- 
rrumpirse. 

Comisario.     Tenéis  razón.  ¿Ochocientos  dollars? 

Elisa.  Ya  lo  oís.  ¡En  nombre  de  vuestra  santa  mu- 
jer, en  nombre  de  vuestro  hijo  que  está  en  el  cielo! 

Bird.  (conmovido.)  ¡Mi  hijo!  Novecientos.  (No  sé  ei  esto 
€S  legal.) 

Harris.      ¡Mil!  (con  desdén.) 

Bird.     (¿Se  burla  de  mí?)  ¡Mil  quinientos! 

Harris.     ¡Dos  mil!  (con fuerza) 

Bird.  (Bajo  á  Elisa.)  ¡  Dos  mil!  Ya  veis...  Me  es  impo- 
sible .. 

Elisa.  ¡Un  esfuerzo!  ¡Un  esfuerzo!  ¡Yo  trabajaré  día 
y  noche  para  ganar  y  devolveros  la  suma  que  deis  por 
mí!  ¡Los  trabajos  más  duros,  más  humillantes!  ¡Todo, 
todo! 

Bengalí.    (uorando.)  ¡Pobecita!  Si  yo  pudiese...  ¡Pobe- 

mos!  (Sale  corriendo.) 

Tom.  ¡Daréis  ese  dinero  por  salvar  su  vida  y  su  ho- 
nor! (con  súplica.) 

Comisario.     Dos  mil  dollars. 
Harris.     ¡Adjudicádmela!  Nadie  da  más... 
Bird.     ¡Un  momento!  (vivamente.)  ¡Dos  mil  quinien 
tos!... 

Harris.     ¡Tres  mil! 

Bird.     ¡No  puedo  más!  He  querido  defenderos,  pero 

la  lucha  es  desigual.  (Quiere  alejarse.) 

Comisario.     ¡Tres  mil  dollars! 
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Elisa.     (Asiéndose  del  traje  de  Bird.)  ¡Ah!  ¡No  me  abando- 
néis! 

Bird.     ¡No  puedo!  ¡No  puedo!  (¡Mi  corazón  destila 

sangre!) 

Tom.      (viniendo  á  sn   lado    con    Enrique    dormido.;    ¡SeñOf, 

por  este  niño! 
Elisa.     ¡Piedad! 

Bird.      Matadme,  pero  no  tengo  más.  (Trata  de  alejarse.) 

Comisario.     ¡Tres  mil  dollarsi  Voy  á  adjudicar. 

Jorge.      ¡¡¡Cuatro  mil  dollarsIÜ  (separando  á  todos   coa  voz 
terrible.) 

Elisa.      ¡Jorge!  ¡Ah!  (se  arroja  á  su  cuello.) 


ESCENA  VIII 

DICHOS,  JORGE  y  después  HALEY 

Tom.    ¡Jorge! 

Harris.     (¡Ah!  cayó  entre  mis  manos.) 

Bird.     ¡El  cielo  es  justo! 

Harris.     (De  repente.)  Ese  hombre  no  puede  comprar; 

ese  hombre  es  esclavo  mío.  (Asiéndole  del  brazo  con    violen, 
cia.)  Aquí  está  el  contrato,  (saca  un  papel.) 

Haley.      (Salleudo  de  repente   y   asiendo    del    brazo    a    Harria.) 

¡Ese  hombre  es  libre!  Aquí  está  el  contrato,  (saca  otro 

papel.) 

Harris.     ¡Calumnia! 

Haley.  Señor  Comisario...  Señores...  Hace  pocos  ins- 
tantes que  he  comprado  al  señor  Harris  cuatro  escla- 
vos, cuyos  nombres  dejó  en  blanco  á  mi  elección...  Uno 
de  ellos  es  ese  hombre,  al  que  hago  libre  como  dueño 
que  soy  de  él...  ¡Miradlo! 

Harris.     ¡El  infierno  se  conjura  contra  mí! 

Comisario.     El  señor  Haley  está  en  su  derecho. 

Jorge.     El  cielo  os  recompensará...  (Atrojándose  a  ios 

pies  de  Haley  é  igualmente  Tom  y  Elisa.) 

Bird.     (Muy  legal  y  muy  de  mi  gusto.) 
Comisario.     ¡Sigue  la  venta!  Cuatro  mil  dollars... 
Harris.     (cou  rabia.)  Cinco  mil...  Seis  mil...  Siete...  (e» 

interrumpido  por  los  gritos  de  «jAl  fuego!  lal  fuego!»  y  de  las  campa- 
nas que  tocan  á  rebato.) 
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ESCENA    IX 

DICHOS.    BENGALÍ 
Bengalí.      (Entra  corriendo  y  muy  turbado.)   ¡Al  fuegol    ¡Al 

fuego! 

Todos.    ¿Al  fuego? 

Haley.     ¿Pero  en  dónde  es? 

Harris.     Que  siga  la  venta. 

Bengalí.     (con  mucha  intención.)  Yo  no  Sabed...  Dicen 
que  sed  en  la  fábrica  de  azúcad  que  estad  junto  al  dio. 

Harris.     (Fuera  de  sí.)  ¡Ah,  la  mia!  ¡Me  han  arruinado! 

(Sale  precipitadamente.) 


ESCENA  X 

DICHOS,  menos  HARRIS 

Jorge,  (ai  comisario,  que  se  dispone  á  dejar  el  tablado.)  Per- 
maneced ..  suceda  lo  que  suceda;  vuestro  deber  es  con- 
tinuar la  venta. 

Haley.    Sí...  Es  vuestro  deber. 

Bird.  '  Que  se  cumpla  con  la  ley. 

Bengalí.  ¡Chist!  (Bajo  entre  Bird  y  Haley,  mientras  se  dispo- 
ne de  u;:eTo  el  Comisario.)  Yo  pagad  un  doUad  al  campanc- 
do  y  oto  á  un  negó  que  ha  quemado  paja...  ¡Así  mad- 
chadse  ese  hombe  malo  y  salvadse  Elisa!  ¡.Je,  je! 

Bird.  ¡Bravo!  ¡Muy  bien!  Eso  es...  muy...  (Muy 
legal.) 

Jorge.  Doy  lo  que  daba  el  señor  Harris...  Seis  mil 
dollars. 

Comisario.  ¡Seis  mil  dollars!  ¿No  hay  quien  dé  más? 
¿Nadie  da  más? 

Bird.     Acabad  de  una  vez. 

Comisario.  Adjudicado.  (Oando  con  el  martnio.  Bird,  Haley 
y  Bengalí  corren  al  lado  de  Jorge,  al  cual  dan  la  mano.) 

Elisa.     Partamos,  Jorge.  ¡Huyamos  de  este  horrible 

mercado!  (Va  á  salir  con  Jorge,  llevándose  á  su  hijo.  El  Inspector 
la  detiene.) 

Inspector.     Hay  que  vender  á  ese  muchacho. 

Elisa,      (inmóvil  como  herida  de  un  rayo.)  ¿A  mi  hijO? 
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Enrique.    ¿Qué  es  esto,  mamá? 

Elisa.     ¡Calla!  ¡Calla! 

Comisario.  El  llamado  Enrique,  de  edad  de  siete 
años. 

Jorge.     ¿Quién  podrá  disputarnos  á  nuestro  hijo? 

Elisa.  Es  nuestro  hijo,  señores.  ¿No  hay  madres  que 
me  escuchen? 

Haley.  ¡Tranquilizaos;  Harris  no  está  presente!  (Du- 
rante eite  tiempo  han  colocado  á  Enrique  de  pie  bajo  el  tablado.) 

Comisario.     ¡Trescientos  dollars! 

Jorge.     ¡Cuatrocientos! 

Enrique.     Pero  mamá,  ¿qué  es  lo  que  van  á  hacer 

conmigo? 

Elisa,      (corre  á  su  lado.)  ¡HÍJ0  mío! 

Comisario.    ¿Nadie  da  más  de  cuatrocientos  dollars?... 
Bird.     ¡Nadie!  ¡Aquí  todos  somos  honrados! 

Comisario.  (Levantándose.)  ¡Voy  á  adjudicarl  (Alza  el 
martillo.) 


ESCENA  XI 

DICHOS  y  HARRIS 

Harris.  (En  ei  mayor  desorden.)  ¡Deteneos!  Quinientos 
dollars. 

Todos.     ¡Ah! 

Harris.  ¡Me  han  engañado!  ¡Era  una  farsa  fraguada 
entie  tudos!  ¡Ha  sido  vendida  la  madre,  pero  aun  queda 
el  hijo!  ¡Quinientos  dollars! 

Jorge.      ¡Miserable!  (Bird  y  Haley  le  detienen.) 

Elisa.     Jorge,  ha  dicho  quinientos. 

Jorge.     ¡Quinientos  cincuenta! 

Harris.     ¡Seiscientos! 

Jorge.     Nuevecientos,  mij...   ¡Dos   mil,  todo  cuanto 

poseo,  y  dejadme  á  mi  hijo!  (sacando  convulsivamente  de  su 
bolsillo  billetes  de  banco.) 

Harris.  ¿Es  decir,  que  no  tienes  más  que  dos  mil 
dollars?  ¡Dos  mil  quinientos! 

Elisa.     ¿No  has  oído?  ¿No  has  oído? 

Jorge.     ¡No  tengo  mas! 

Elisa.     ¡Dios  mío! 

Bird.  (con  arrojo.)  Pero  tengo  yo...  Tomad  cuanto 
traigo  y  pujad;  ¡estoy  dentro  de  la  ley! 
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Bengalí.  Sí...  Sí...  |Y  yo  también!  Tomad  el  precio 
de  Filemón.  ¡Fidme!  ¡Pidme! 

Jorge.     ¡Seis,  siete,  ocho,  diez  mil  dollars!  (con  las  ma- 

nos  llenas  de  billetes.) 

Elisa.  ¡Ah!  ¡No  te  callesl  ¡Yo  misma  me  vendo  por 
salvar  á  mi  hijo!  ¡Me  vendo,  señores! 

Bengalí.  (se  arrodilla  ante  él )  Scñod  Haley,  dadme  los 
quinientos  doUad  y  soy  vuesto. 

Haley.     Por  esa  acción  vales  mil  más,  toma  dos  mil. 

Bengalí.     jDos  mil  más!  ¡Pujad,  pujad!  (sin  alzarse,  á 

Jorge.) 

Jorge.     Gracias,  Bengalí.  Trece  mil  dollars. 

Harris.     ¡Catorce,  quince,  dieciséis!...  ¡;Mil  más  que 

todo  el  mundo!!  (jorge  cae  abatido.) 

Elisa.  ¡Jorge,  Jorge,  habla!  ¡El  martillo  fatal  va  á 
caer! 

Enrique.     ¡Papá,  no  me  dejes  vender! 

Comisario.     (Levantándose.)  ¿Nadie  da  más? 

Elisa.  ¡Jorge,  que  van  á  entregar  á  nuestro  hijo! 
jJorgel 

Comisario.     (Dando  con  el  martillo.)  ¡Adjudicado! 

Elisa.  (Apoderándose  de  Enrique.)  ¡No,  nO,  llijo  mío!  (Los 
constables  detienen  con  fuerza  á  Jorge,  que  va  á  lanzarse  sobre  En- 
rique.) 

Enrique.     ¡Yo  no  rae  separo  de  mi  madre! 

Harris.  (Arrancando  al  hijo  de  los  brazos  de  su  madre.)  ¡Es 
mío!  (¡Yo  me  vengaré!)  (Elisa  lanza  un  grico  desgarrador,  cae 
inanimada  en  los  brazos  de  Tom.  Los  constables  tienen  detenido  á 
Jorge,  que  lucha  horriblemente  por  desasirse  de  ellos.) 

Enrique.      (Luchando  contra  Harris  al  caer  el    telón.)  ¡Padre! 

]  Padre!... 

Jorge.     (ídem.)  ¡Hijo!  ¡¡Hijo!! 

Comisario,    (con  voz  estertórea.)  Continúa  la  venta. 


FIN  DEL  CUADRJ  QUISTO 
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CUADRO  SEXTO 


Pórtico  de  la  casa  de  Harris,  en  las  orillas  del  Mississipí;  á  la  iz- 
quierda y  en  el  fondo  el  muro,  que  tendrá  unas  dos  varas  de 
altura;  en  el  muro  de  Ja  izquierda  y  en  segunda  caja  de  bastido- 
res, una  puerta  pequeña,  y  en  dicha  caja  otra  secreta,  cuya  en 
sambladura  estará  perfectamente  disimulado;  en  toda  esla  parte 
de  la  izquierda  se  ven  asomar  los  árboles  de  un  bosque  espesísi- 
mo. En  el  fondo  una  gran  puerta  de  hierro,  la  cual  está  abierta 
y  deja  ver  el  río  y  los  edificios  de  la  explotación.  A  la  derecha  la 
•entrada  de  la  casa,  con  escalones  para  ir  á  ella.  Un  gran  banco  de 
piedra  al  fondo. 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón,  ELISA  está  sentada  eu  el  umbral  del  pabellón, 

con  la  cabeza  apoyada   contra   la  puerta,  figurando  escuchar.  El  día 

empieza  á  despuntar 

Elisa.  No  se  oye  nada.  El  día  empieza  á  rayar,  y  es 
preciso  alejarme  para  que  no  me  vean.  Todas  las  no- 
-ches,  protegida  por  Tom,  me  quedo  aquí  oculta  en  bus- 
ca de  mi  hijo...  Hasta  ahora  solamente  he  oído  sus  lá- 
grimas'y  sus  sollozos...  He  sufrido  con  su  dolor,  y  no 
obstante  bendeciría  al  cielo.  «Puesto  que  sufre,  me  lla- 
ma, y  llora,  me  decía,  es  señal  de  que  existe,  y  Dios 
puede  devolmérmelo  aún.»  ¡Pero  esta  noche  nada!  ¡Ni 

«1  menor  ruido!  ¡Ahí    ¡Siento    pasos!  (Se  levanta  con  pena  y 

se  aleja  por  la  izquierda.)  ¡Oh!  ¡Esta  ansiedad  es  horrible! 

¡¡Volveré,  Enrique  mío,  volveré!!  (Después  desaparece  por   la 
puerta  del  bosque.) 
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ESCENA  II 

BENGALI,    después  HARRIS 

DGngall.  (vestido  de  lacayo,  y  entrando  por  el  fondo  y  miran- 
do por  el  pórtico )  Esta  86(1  la  casa  del  señod  Hadis,  en  las 
odillas  del  dio  Mississipí.  Sí,  y  yo  obedeciendo  al  amo 
eeñod  Haley,  poded  ved  al  pade  Tom.  ¡Pobecito!  ¡El^ed 
mucho  desgaciado  también,  pcdque  él  sed  compado 
también  por  el  picado  Hadit!  ¡Qué  bombe  más  maiol 
¡Como  yo  poded,   acoddadse   de   mí!  (va  á  iiamar  á  la 

puerta.) 

Harris.     (saliendo  del  pabellón.)  ¿Qué  cs  eso?  ¿Quién  es? 
Bengalí.     Sed  yo,  señod  Hadis.  El  negó  Bengalí. 
Harris.     ¿Bengalí?  ¿El  esclavo  del  señor  Haley? 
Bengalí.     No,  yo  no  sed  escavo...  Yo  sed  lacayo. 
Harris.     ¿Qué  es  lo  que  quieres? 
Bengalí.    Yo  nada  queded.  Sed  patón  mío  quien  que- 
de hablad  con  vos. 

Harris.     Fues  que  venga. 

Bengalí.    (a  voces.)  ¡Patón,  patón!  ¡Venid,  venidl 

ESCENA  III 

DICHOS,  HALEY  llegando  por  el  fondo 

Harria,    (va  á  darie  la  mano.)  ¡Adiós,  amigo  Haley! 

Haley.  (La  retira,  á  Bengaii.)  Adiós,  señor  Harris.  Es- 
pérame fuera. 

Bengalí.  ¡Yo  estad  en  acecho,  no  sea  que  este  pica- 
do le  haga!...  (Desaparece  por  el  fondo.) 

Harris.     A  qué  debo  la  sin  igual  satisfacción... 

Haley.     Vengo  á  hablaros  de  Jorge. 

Harris.  ¿Hola,  del  señor  Jorge,  que  con  motivo  de  la 
venta  de  su  hijo,  se  rebeló  contra  los  constables  y  hasta 
hirió  á  uno  de  ellos? 

Haley.  De  Jorge,  á  quien  han  reducido  á  prisión,  y 
como  su  causa  no  se  verá  en  un  mes,  estará  todo  este 
tiempo  detenido. 

Harris.  ¿Y  yo,  qué  ttngo  que  ver  con  vuestra  histo- 
ria? ¿Intentaréis  enternecerme? 


—  71  — 

Haley.  No,  señor  Harris,  porque  no  deseo  imposi- 
bles. Jorge  ha  sabido  lo  mal  que  tratáis  á  su  hijo,  y  los 
lazos  que  tendéis  á  su  mujer...  Lo  he  visto  en  su  cala- 
bozo, presa  de  la  más  violenta  desesperación.  Y  como 
tarde  ó  temprano  saldrá  en  libertad,  es  posible  que  tar- 
de ó  temprano  venga  á  haceros  una  visita. 

Harris.  ¡Ja,  ja!  ¿Y  el  objeto  de  la  vuestra,  según  creo, 
es  intimidarme,  como  lo  haríais  con  un  chico? 

Haley.  Mi  objeto  es,  en  gracia  del  tiempo  que  andu- 
vimos juntos,  aconsejaros  que  seáis  más  humano  con 
Enrique,  y  más  reservado  con  Elisa,  y  que  no  echéis 
de  la  memoria  el  recuerdo  de  la  visita  que  puede  hace- 
ros su  padre. 

Harris.  ¡Bien,  bien!  Se  os  dan  las  más  expresivas 
gracias,  y  quiere  decir  que  lo  reflexionaré  en  todo  el 
mes  que  tenemos  aún. 

Haley.  Ese  mes  será,  si  Jorge  no  sale  bajo  fianza 
cuvo  derecho  le  concede  la  ley. 

Harris.  «¿Y  qué  hombre  honrado  le  ha  de  prestar  la 
fianza  de  cinco  mil  doUars  que  necesita? 

Haley.  Terminemos  esta  entrevista;  me  prometéis 
solamente... 

Harris.  No  sigáis.  Podéis  decir  á  ese...  á  ese  que  fué 
mi  esclavo,  que  desde  hoy  redoblaré  mis  asedios  con  el 
hijo  y  con  la  madre;  que  si  vuelve  á  enviarme  otro  naen- 
saje,  quizás  llegue  al  extremo  que  ya  os  figuraréis,  y 
que  si  puede,  que  ponga  esa  fianza  y  venga  á  buscarme, 
que  le  espero. 

Haley.  (¡Miserable!)  Se  lo  diré  así,  señor  Harris...  Re- 
petiré vuestras  consoladoras  y  nobles  palabras,  (saie  por 

el  lado  por  donde  se  retiró  Bengalí.) 


ESCENA  IV 

HARRIS,  después  TOM 

Harris.  Estará  todavía  un  mes  en  prisión,  y  me  so- 
bra tiempo  para  conseguir  mis  deseos.  ¡Mis  deseos! 
Hace  ocho  días  que  estuve  á  punto  de  realizarlos;  hace 
ocho  días  que  aprovechándome  de  que  Elisa  pasa  las 
noches  al  rededor  de  esta  casa,  y  cuya  venida  protejo 
ñn  que  lo  noten,  dejando  como  por  descuido  abierta 
aquella  puertecilla  del  bosque,  llegué  á  su  lado  con  cau- 
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tela,  y  ya  la  tenía  en  mis  brazos,  cuando  de  repente  un 
hombre,  un  demo?»io,  se  lanzó  sobre  mí,  me  arrojó  al 
suelo,  y  me  tuvo  bajo  su  pie  mientras  que  Elisa  huía. 
¿Quién  sería  ese  hombre?  ¡Con  la  obscuridad  no  pude 
verlo!  En  mi  casa  no  hay  más  que  esclavos  viejos.  ¡Ah! 
si  llego  á  descubrirlo...  ¡desgraciado  del  que  sea! 

Tom.      (saliendo  de  la  casa.)  jSeñor! 

Harrls.     ¿Qué  quieres? 

Tom.    Nelly  desea  hablaros,  señor. 

Harris.    ¿Nelly? 

Tom.  El  hijo  de  Elisa,  que  le  habéis  confiado,  está 
malo,  y  por  e?o  pide  que  la  dejéis  salir. 

Harris.    ¡Se  lo  prohibo! 

Tom.  í^eñor,  el  pobre  niño  necesita  respirar  el  aire 
libre... 

Harris.     ¡Basta! 

Tom.  ¡Compadeceos  del  desgraciado  que  está  cons- 
tantemente llamando  á  su  madre!  Del  desgraciado  cuya 
salud  se  altera... 

Harris.     ¡Nada  me  importa! 

Tom.     No  veis,  señor,  que  se  morirá... 

Harris.     ¡Que  muera!  (cou  cólera.) 

Tom.  (Asiéndole  el  brazo  con  fuerza,)  ¡Señor!  (Espantado  de 
8U  acción,  dice  alejándose  con  voz  baja.)  !Señor... 

Harris.      (palpándose   la    muñeca  y  mirando    fijamente  á  Tom.) 

Veo  que  tienes  aun  el  brazo  muy  vigoroso,  amigo  Tom. 

Tom.     ¿Yo,  señor? 

Harris.  Te  creía  más  debilitado  por  los  años,  (sin  de- 
jar fie  mirarle.) 

Tom.  Señor...  (lemblando  y  cayendo  poco  á  poco  de  rodi- 
llas.) 

Harris.     (xMirándoio.)  En  un  tiempo  fuiste  compañero 
de  esclavitud  de  Elisa... 
Tom.    Sí,  señor. 

Harris.     Y  la  estimas  sinceramente... 
Tom.    Sí,  señor. 
Harris.     Y  tal  vez  en  caso  necesario  la  defenderías.. 

Tom.  ¿Defenderla,  señor?  (con  la  mayor  turbación.) 
¿Contra  quién? 

Harris.  ¡Quién  sabe!  Una  mujer  joven  y  bella,  que 
á  media  noche  trata  de  acercarse  á  su  hijo...  (Movimiento 
de  Tom.)  (¡Kl  e.-*))  Si  por  casualidad  vuelves  á  verla,  dila 
que  la  suerte  de  su  hijo  está  entre  sus  manos.  (Ha  dicho 

esto  con  calma  afectada.) 
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Tom.     Se  lo  diré,  señor. 

Harris.     ('No  te  perderé  de  vista  hasta  saberlo  de 

cierto!)  (Va  á  euirar  en  la  casa  y  ve  á  Elisa  que  aparece  por  el  lado 
del  bosque.)  ¡Ah,  ella  esl  (Se  retira  escondiéndose  detrás  de  la 
casa,  y  así  que  sale  Elisa  se  va  adelantando  hacia  la  escena  poco  á 
poco.) 

ESCENA  V 

TOM,  después  ELISA,  últimamente  HARRIS 

Tom.  ¡Con  qué  ojos  me  miraba  al  hablarme!  Si  sos- 
pechará... 

Elisa.      ¡Tom!  (saliendo  muy  deprisa  del  bosque.) 

Tom.     Elisa,  vos  aquí,  no  siendo  de  noche... 

Elisa.     (.Muy  deprisa.)  Tom,  ¿han  matado  á  mi  hijo? 

Tom.     ¡No;  vive  I  Pero  sus  fuerzas  se  agotan... 

Elisa.  ¡Hijo  mío!  (Resueltamente.)  ¡No  esperaré  más 
tiempo!  Qoiero  á  mi  Enrique,  lo  quiero,  ¿lo  entendéis? 
Lo  que  hemos  resuelto  para  dentro  de  unos  días,  reali- 
cémoslo lioy,  ¡hoy  mismo!  ¡Si  hoy  no  abrazo  á  mi  hijo, 
mañana  mi  hijo  podrá  abrazar  á  una  local  ¡Esa  llave 
del  pabellón  en  que  está,  y  que  me  habéis  ofrecido, 
dádmela,  dádmela! 

Tom.    (con  temor.)  Tomadla. 

Elisa.     El  corredor  que  conduce  á  su  cuarto... 

Tom.     Estaré  allí. 

Elisa.     Los  perros  que  vigilan... 

Tom.  Los, tendré  atados...  ¡Pero  me  hacéis  temblar 
por  vos!  Si  elamo  os  sorprendiese  como  hace  echo  días, 

tal  vez  yo    no    estaré  allí...  (Harris  manifiesta   una   risa  feroz.) 

O  acaso  me  faltaría  aquella  fuerza  sobrehumana  que 
el  cielo  me  dio  para  arrancaros  de  sus  brazos. 

Harris.      (se  ha  ido  acercando  y  se  coloca  entre  ambos.)  ¡Será 

inútil,  amigo  Tom! 
Tom.     ¡El  amo! 

Elisa.      ¡El  verdugo!  (Retirándose  de  él  con  altanería.) 

Harris.  La  bella  Elisa  y  yo  nos  entenderemos  per- 
fectamente... Con  respecto  á  ti,  estoy  en  deuda  y  quiero 

pagarte.  ¡Hola!  (Llamando.) 

Elisa.     ¿Qué  vais  hacer? 

Harris.      (a  dos  negros  que  aparecen.)  Ese  viejO  ha  pueStO 

el  pie  sobre  su  amo.  No  necesito  deciros  más    (los  dos 

negros  se  apoderan  de  Tom  que  está  abatido  y  no  se  defiende.) 
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Elisa.  ¡Tom,  Tom!  (Yendo  á  él.)  ¡Yo  soy  quien  os  ha 
perdido! 

Tom.  ¡No  lloréis  por  mí,  Elisa!  ¡Estoy  acostuaibrado 
á  sufrir  y  el  amo  sabe  que  tengo  fuerzas  para  soportar 
el  dolor! 

Harris.     ¡Llevadle,  y  herid,  herid,  puesto  que   tiene 

tanta  furia!  (Tom  y  ios  dos  negros  salen  por  el  fondo.) 

ESCENA  VI 

ELISA     y     HARRIS 

Elisa.     ¡Hombre  sin  piedad!  ¡Hiena  implacable! 

Harris.  ¡Si  me  hubiese  robado,  si  hubiese  intentado 
escaparse,  tal  vez  le  perdonaría;  pero  te  ha  arrancado 
de  mis  brazos,  te  ha  disputado  mi  amor,  y  esto  no  lo 
perdonaré  jamás! 

Elisa.  ¡Vuestro  amor!  ¿Y  habéis  podido  figuraros 
que  os  amaría?  ¿A  vos?  A  quien  detesto,  á  quien  odio 
con  todo  mi  corazón. 

Harris.  Sí...  di  una  palabra  nada  más,  y  serás  la  se- 
ñora nquí ..  Dispondrás  de  ese  hombre. 

Elisa.     (Alejándose.)  ¡El  dcspiecio  es  mi  contestación! 

Harris.     (con  mucha  intención.)  ¡Dispondrás  de  tu  hijo! 

Elisa.  ¡Enrique!  ¡Hijo  mío!  (volviéndose.)  ¿En  dónde 
est?^'-'  ¿Kn  dónde  está  mi  hijo? 

Harris.     (Fríamente.)  ¡Nadie  lo  sabe  más  que  yo! 

Elisa.     ¿Queréis  matarle? 

Harris.  (irónicamente.)  ¡Matarle!  ¡Tantos  niños  mueren 
sin  que  se  les  mate!  Este  país  está  sembrado  de  torren- 
tes y  de  abismos,  y  hay  accidentes  de  los  cuales  nadie 
es  responsable,  (cogiéndola  del  brazo.)  Uno  de  mis  esclavos 
saldrá  con  vuestro  hijo... 

Elisa.  ¡Oh,  no,  no!  (De  rodiiia.s.)  ¡No  seréis  tan  cruel! 
¡No  podéis  asesinar  un  niño  inocente!  ¡Perdonadme  si 
os  he  ofendido...  perdonadme! 

Harris.    (^contempiándoia  con  placer.)  ¡Ya  está  á  mis  piesl 

ESCENA   VII 

DICHOS     y     BIRD 

Bird.  (Desde  fuera.)  ¿Señor  Harris?  ¿En  dónde  está? 
¿En  dónde  está?  (Entrando.)  ¡Ah,  os  hallo  ai  fin! 
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Harrís.     ¡Vos  aquí! 

Elisa.      |MÍ  salvador!  (Coiríendo  á  Bird) 

Bird.  Paseaba  á  orillas  del  río  y  oí  de  repente  unos 
quejidos  desgarradores...  me  acerqué  á  esta  casa,  y  he 
visto  al  pebre  Tom  moribundo. 

Elisa.  ¡Ah,  lo  había  olvidado!  ¡Va  á  matarle  como  á 
mi  hijo,  señorl 

Bird.  Corred,  caballero  Harris;  socorred  á  ese  des- 
graciado viejo.  ¡Yo  no  he  pedido,  porque  son  seis  con- 
tra él!  ¡íSi  tardáis  un  momento,  no  será  ya  tiempo! 

Elisa.     ¡Entre  tanto  yo  interpondré  mis  ruegos  con 

sus  verdugos!  (Sale  corriendo  por  el  fondo.) 

Bird.  ''a  Harris  que  va  á  sentarse  con  calma.)  ¿PerO  nO  ha- 
béis oído?  ¿No  habéis  oído  que  son  esclavos  vuestros  los 
que  le  maltratan? 

Harris.  ¿Desde  cuándo,  señor  legislador,  no  tengo 
yo  en  mi  casa  el  derecho  del  castigo? 

Bird.  ¿El  castigo  decís?  ¿Castigo  llamáis  á  un  asesi- 
nato? 

Harris.  ;Un  asesinato!  (Levantándose  con  ira )  ¿Sabéis 
que  soy  yo  quien  ha  mandado  herir  á  ese  hombre? 

Bird.     ¿Vos?  ¡Pues,sir  Ricardo  Harris,  sois  un  asesinol 

Harris.  (Asiéndole  del  brazo.)  ¡Insolente!  ¿Así  profanáis 
la  ley? 

Bird.  La  ley  no  autoriza  los  crímenes,  y  si  la  ley  los 
autoriza,  la  desprecio  tanto  como  os  desprecio  á  vos.  La 
ley  ha  sido  siempre  el  ídolo  en  quien  he  adorado,  pero 
desde  el  momento  en  que  esa  ley  que  yo  mismo  he 
hecho,  escuda  la  opresión  de  los  hombres  y  presta  su 
apoyo  á  los  infames  como  vos,  me  sublevo  contra  esa 
ley  y  grito  con  todas  mis  fuerzas:  «¡es  monstruoso,  es 
absurdo,  es  ilegal  acatar  una  ley  tan  bárbara  y  sufrir 
sobre  la  tierra  á  los  tigres  feroces  como  vos!» 

Harris.  ¡Habéis  fírmado  vuestra  sentencia  de  muer- 
te! ¡Hola,  esclavos! 

Bird.     ¡Desgraciado  del  que  se  acerque!  (sacando  un 

puñal.) 

Harris.     ¡Se  acercará  una  bala!  (sacando  una  pistola.  Le 

apunta.  En  este  momento  aparecen,  Jorge  con  una  pistola,    Haley  y 
Bengali.  Vienen  por  el  lado  del  bosque.) 
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ESCENA  VIII 

DICHOS,    JORGE    y    HA  LEY 
JorgO.      (Deteniéndole  el  brazo  por    detrás    cuando    va  á  tirar.) 

¡La  mía  se  encontrará  con  ella! 

Harris.     ¡Maldición! 

Bird.     ¡Jorge  squíl 

Haley.  Señor  Harris,  ese  hombre  ha  encontrado  otro 
que  pague  su  fianza. 

Jorge.  ¡Salid,  salid!  Mi  pistola  está  pronta.  Los  se- 
ñores Hervirán  de  testigos. 

Bird.  Dispensarme;  yo  so}^  quien  legalmente  debe 
casiigiirle. 

Jorge.  ¡No,  caballero,  no!  ¡Vuestra  vida  pertenece  á 
la  huiijinidad!  ¡Partamos!  (a  Harris.) 

Harris.     ¡Batirme  yo  con  el  que  fué  mi  esclavo! 

Jorge.     ¡Con  el  que  es  hoy  un  hombre  libre! 

Haley.  Gracias  á  mi  le  saqué  de  la  esclavitud,  y  úl- 
timamente de  la  prisión...  ¡Ahora  salid  del  apuro  si  po- 
déis! 

Harris.     No  conozco  otro  adversario  que  el  hombre 

que  me  ha  ofendido,  (señalando  á  Bird.) 

Jorge.  ¡Ese  hombre  os  ha  ofendido  de  palabra,  peio 
no  os  lia  insultado  con  la  mano!  (Le  da  uu  bofetón.) 

Harris.  ¡Miserable!  (Quiere  lanzarse  sobre  Jorge,  pero  es  de- 
tenido por  Haley  y  Bird,) 

Bengalí.     ¡Bavo,  bavo! 

Harris.  ¡Partamos  al  bosque!  ¡Ah,  feliz  idea!  ¡La  rea- 
lizaré! 


ESCENA  IX 

B£NOALÍ,  solo 

Apenas  han  salido   todos    empieza    á    saltar    y    palmotear   de    satis- 
facción 

Bien,  bien.  ¡Van  á  matad  al  bombe  malo!  Bien,  bien. 
¡Yo  quededlo  ved  todo!  (va  ai  fondo.)  Yo  ved  poco  desde 
aquí  (Se  sube  en  un  banco )  ¡Ajajá!  Ponedse  el  uno  fente 
el  oto.  Montad  las  pistolas.  ¡Ah,  Buspendedse  el  lance! 
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(con  un  gran  grito.)  ¡Qué  eS  lo  que  dicen  ellos!  (inclinándose 
hacia  fuera  para  oir  lo  que  deben  hablar  los  contendientes.)  Decid 

p1  hombe  malo  que  necesita  él  un  testigo  de  más  con- 
fianza. Que  Haley  y  Bid  sed  enemigos  suyos.  Concedéd- 
selo Jodge...  Decidle  Haley  qne  venga  pod  el  testigo. 
¡Ah,  venid  él  cediendo!  ¿A.  dónde  me  ocultadé?  (Baja  y 

se  esconde  detrás  del  banco.) 


ESCENA  X 

BENGALÍ,  detrás  del  banco;  HARÉIS 

Harris.     (tntra  presuroso.)  ¡Ah,  realicé  mi  plan!  ¡T-os  he 

engañado!  ¿Quimbo?  ¿Quimbo?  (Aparece  un  negro,  ai  cual 
trae  al  primer  término.  Bengalí,  por  oír  lo  que  le  dice,  se  adelanta 
con  mucha  precaución.  Toda  esta  escena  á  media  voz,  muy  rápida- 
mente.) Coge  ahora  mismo  al  niño  Enrique,  sácalo  por 
la  pueitecilla  subterránea,  de  modo  que  no  pase  por 
aquí;  llévalo  al  borde  del  barranco  que  está  á  dos  pa- 
sos junto  al  río,  ¿entiendes?  (e1  negro  va  á  marcharse.)    ¡Es- 

cucha!  ¡Si  oyes  dar  las  seis  y  no  me  has  visto,  precipí- 
talo en  él  sin  compasión!  ¡Marcha!  (e1  negro  entra  corrienda 

en  la  casa.)  Cenemos  todas  las  puertas  para  escaparnos 

por  la  secreta  de  este  muro,  (cierra  las  puertas  grandes  del 
fondo,  y  con  cerrojo  la  que  da  al  bosque,  reconoce  una  puertecita 
que  debe  haber  junto  á  ésta  y  que  es  secreta.  Todo  esto  rápidamen- 
te; al  llegar  á  la  del  fondo  se  detiene.)  ¡Qué  vco!  ¡Eüsa  ha  lo- 
grado cntí^rnecer  á  los  csclavos  que  castigaban  á  Tom^ 
y  viene  con  él  hacia  aquí! ..  ¡  Venganza!  ¡Venganza!  (va 
á  abrir  la  puerta  secreta.)  Prevengamos  la  huída,  y  que 
mueran  la  madre  y  el  hijo! 

(Bengalí  ha  salido  de  su  escondite,  y  casi  en  cuclillas  ha  seguida 
los  pasos  de  Harris  desde  que  abre  la  puerta  secreta  hasta  que  se 
coloca  en  acecho  detrás  de  la  del  fondo  esperando  á  Elisa  y  Tom. 
Momento  de  silencio  y  ansiedad.) 

Elisa.     ¡Socorramos  también  á  mi  hijc ! 

(Dice  esto  dentro,,  aparece  un  instante,  y  Harris  puñal  en  mano 
va  á  lanzarse  sobre  ella;  pero  Bengalí  que  ha  seguido  con  mucha  an- 
siedad todos  sus  movimientos,  le  detiene  el  brazo,  le  empuja  con  vio- 
lencia, echánaole  á  un  lado,  cierra  la  puerta  con  el  cerrojo  para  que 
no  salgan  Elisa  y  Tom,  y  se  apodera  del  puñal  que  se  le  cayó  á  Ha- 
rris al  impulso  de  Bengalí.) 

Harris.     ¡Muere! 
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Elisa.    ¡Ahí 

Bengalí.  ¡Te  engañas!  (No  cesan  ios  golpes  en  la  puerla  del 
fondo  ccu  las  voces  de  Tom  y  Elisa.) 

Harris.     ¡Esclavo  miserablel 

(Alzándose  con  ímpetu  y  dirigiéndose  á  Bengali    Desde    este    mo 
mentó  se  oyen  golpes  violentos  en  la  puerta  del    bosque  y  las    voces 
de  Jorge,  Haley  y  Bird  ) 

Bengali.     ¡Qué  te  matasl  ¡Qué  te  matasl  (presentándole 

€l  puñal.) 

Harris.  ¡Traidorí  (Sm  olrle  se  lanza  furiosamente  sobre  él, 
80  hiere  él  mismo  con  el  puñal  que  tiene  Bengali,)  ¡Ah,  me  he 
dado  muerte!  (vacila,  retirándose  hacia  la  puerta  secreta  ) 

Bengali.     ¡El  mismo  matadse!  ¡Justicia  de  Dios! 

(En  este  momento  cede  la  puerta  del  bosque  á  los  golpes,  salen 
precipitadamente  Jorge,  Haley  y  Bird,  Bengali  se  dirige  precipitada- 
mente á  la  del  fondo,  la  abre,  entran  Elisa  y  Tom  y  él   desaparece.) 

ESCENA   XI 

HARRIS,    JORGE,    HALEY,    BIRD,    ELISA  y  TOM,    éste    anda  con 
trabajo 

Jorge.  ¿En  dónde  está  ese  hombre?  (Buscando  a  Harris. 
con  la  pistola.) 

Elisa.  ¡Ah,  herido  mortalmente!  (corriendo  también  y 
viendo  mortal  á  Harris,  que  ha  caldo  junto  á  la  puerta  secreta  y  lu- 
cha con  la  muerte.) 

Jorge.  ¡Cielos!  (llra  la  pistola,  todos  se  agrupan  alrededor  de 
Harris.) 

Harris.     ¡Yo.,,  yo  mismo  me  he  dado...  muerte! 
Bird.     ¡Primera    cosa    legal  que  ha  hecho  en  este 
mundo! 

Elisa.     ¡Jorge,  Jorge!  ¿Y  nuestro  hijo? 

Jorge.      ¿Y  mi  hijo?  (Dirigiéndose  á  Harris.)  ¿Qué  haS  he- 

cho  de  mi  hijo? 

Harris.     Vuestro  hijo...  en  este  momento... 
Elisa.     ¡Seguid,  seguid!  ¡Silencio  todos!  ¡Hablad! 

(convulsivamente  arrodillada  ante  Harris  y  arrimándose  con  loco 
delirio,  Jorge  está  al  otro  lado.  Tom  se  ve  obligado  á  sentarse  al 
umbral  del  pabellón.  Haley  y  Bird  rodean  también  á  Harris.) 

Harris.     ¡No...  no...  lo  veréis! 

Jorge.      ¡Mi  hijo!  ¡Mi  hijo!  (sacudiéndole  violentamente.) 

Harris.  ¡Un  esclavo...  mío.,,  por...  mi  orden.,,  lo  ha 
sacado...  del  encierro! 
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Elisa.     {Acabad!  ¡Acabad! 

Harris.     Estarán...  al  borde...  del  barranco...  Si  dando 
las...  seis...  yo...  no  estoy...  allí... 
Jorge.    ¡Acaba! 
Harris.     Encomendadlo...  á  Dios... 

(Todos  se  dirigen  al  fondo,  pero  en  el  momento  mismo  dan  las 
seis.  Todos  se  paran  en  silencio  con  horrible  ansiedad,  al  oir  la  últi- 
ma campanada  un  grito  general  de  horror.) 

Todos.     ¡Ah! 

Harris.     ¡Muero  vengado!  (Expira.) 

(Todos  se  ocultan  el  rostro  cou  las  manos.  Cuando  después  de  un 
silencioso  terror,  alzándose  y  con  una  voz  penetrante,  ahogada  por 
las  sollozos  dice-.) 

Elisa.     ¡Mi  hijo  muerto! 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS;   BENGALÍ,  trayendo  á  ENRIQUE  en  los  brazos 

Bengalí.     ¡Vuestro  hijo  vivo! 

(e1   cuadro   varía.  Todos  se  precipitan  á  ahrazar  á  Enrique.  Tom 
se  levanta  y  se  arrastra  también  hasta  él.) 

Elisa.     ¡Hijo  mío! 

Jorge.     ¡Enrique! 

Bengalí.     ¡Yo,  yo  salvadle!  ¡Yo  salvadle! 

Bird.     ¿Supongo  que  legalmente? 

Bengalí.     El  pequeño  lo  didá. 

Elisa.     Habla,  hijo  mío. 

Enrique.  Un  negro  muy  negro  me  cogió  déla  mano 
y  me  dijo:  «¡ven  conmigo!»  Yo  quise  resistirme,  y  no 
teniendo  otra  cosa  le  mordí  las  manos;  pero  él  con  vio- 
lencia me  arrastró  hasta  la  orilla  del  precipicio  que  hay 
junto  al  río.  Entonces  conocí  que  querían  matarme,  y 
me  arrojé  á  sus  pies  diciéndole:  «¡no  me  mates,  no  me 
mates!  ¡Yo  soy  un  niño  y  no  he  hecho  daño  á  nadie!... 
¡Compadécete  de  mí,  compadécete  de  mi  madre  que 
me  busca,  y  de  mi  padre  que  se  mira  en  mis  ojos!» 
Pero  él  se  reía  de  mi  dolor,  y  no  apartaba  sus  ojos  del 
reloj  que  hay  en  la  torre,  y  el  cual  iba  á  dar  las  seis... 
Suena  la  primer  campanada,  el  negro  me  levanta  en 
alto,  y  yo  acordándome  de  lo  que  me  has  dicho  para 
cuando  se  vea  uno  en  pehgro,  grité  á  «¡María,  madre  de 
Dios!»  Entonces  siento  que  un  brazo  muy  fuerte  preci- 
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pita  al  negro  en  el  barranco,  me  coge,  me  acaricia,  me 
estrecha  y  me  trae  aquí  para  ver  á  mis  padres.   (Todos  le 

abrazan.) 

Bengalí.     Ese  bazo  sed  el  mío.  Yo  oidlo  todo  desde 

allí.  Cuando  ese  bombe  malo...  (se  arrodilla  para   observar  á 
Harris,  y  se  levanta  diciendo  con  satisfacción.)  ¡Ya  está  muedto 

para  toda  su  vida! 

Haley.     Bien,  Bengalí;  desde  ahora  eres  libre. 

Bengalí.     ¡Viva  la  libertad!  (^saltando  de  satisfacción.) 

Elisa.     Y  el  pobre  Tom... 

Haley.  (Todos  rodean  á  Tom.)  Tom  Será  curado  de  las 
heridas  que  le  han  cansado  por  orden  de  ese  hombre. 
Y  vo}^  á  comprar  todos  los  esclavos  de  esta  casa  y  ha- 
cerlos libres  como  á  ese  negro.  (Por  Bengaii.) 

Bird.  Y  yo  corro  al  Congrego  de  Washington  á  pro- 
poner muchas  enmiendas  en  la  ley. 

Tom.  ¡Bendita  sea  la  bondad  de  Dios!  (Alzándose  y  ele- 
vando al  cielo  las  manos.  Cuadro.) 


FIN 


Nota.  En  los  teatros  donde  la  maquinaria  no  lo 
peimita  puede  suprimirse  la  nuitación  del  río,  pues  en 
los  cuadros  sucesivos  está  suficientemente  explicado  lo 
que  allí  se  omite. 

Gobierno  de  la  Provincia  de  Madrid. — Madrid  24  de 
Marzo  de  1852. — Examinada  por  el  señor  Censor  de 
turno,  y  de  conformidad  con  su  dictamen,  puede  repre- 
sentarse.—I^a/aeZ  Pérez  Vento. 


Precio:  DOS  pesetas 


